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CATECISNO CONSTITUCIONAL 
REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY . 


-Porel doctor don Pero Bustammnte 


INTRODUCCIÓN 


` 


No- hay cosa mås inmoral 

que la ignorancia. Para ser. 

.- bnen ciudadano es preciso 
amar y practicar sus deberes 

y derechos de tal, y para amar- 

ı los y practicarlos es menes- 
ter conocerlos. . E 


¡y Laboulaye. ` 


Despnés de la idea general 

de la virtud, no conozco nin- 

, guna más bella que la de los 

, derechos, que no es otra cosa 

que la idea de la virtud intro- 

ducida en el mundo político. 

. No hay grandes hombres 

sin virtud, ni gran pueblo sin 

la idea y el respeto de los 

derechos. E 

z Tocqueville. 


' Pero la Constitución por si 
sola no ha de traernos la 
tranquilidad interior y la li- 
bertad. Es preciso que nos- 
otros le sacrifiquemos las as- 
piraciones, que nos prestemos 


“las malas pasiones políticas, tocas las ambi- 
ciones y todos los despotismos. . 


derechos como de sus deberes cívicos; ilus: . 
:trarlo acerca de'la organización política ba- 


“rigen, poniéndole de manifiesto todas sus 
ventajas; fijar bien sus ideas en orden al 


- poderes públicos, á la extensión de sus atri- 


metido, es, por. consiguiente, conjurar el. 


animado del patriótico deseo de concurrir á 


- dedico á la infancia: 


‘en la del estado económico y fían al solo in- 


_me'es dado esperarla de los progresos de 


“que un simple voto del patriotismo, enton- 


RA Y CIENCIAS SOCIALES 


=. a 
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gustosos á cumplir la ley, y 
que nos opongamos con fir- | 
meza al que intente traspa- 1 
sarla. 


Manifiesto de la A. G. C. 


más, en cada movimiento del péndulo, las 
pocas fuerzas vivas que nos quedan. 

La mejora de nuestra educación política: 
—esc tiene que ser el pedestal de nuestra 
futura grandeza; esa es la primordial y más 
urgente de todas nuestras necesidades, yá 
conquistarla y asegurarla deben encami- 
¿narse los esfuerzos de todos los buenos 
ciudadanos y de todo -hombre de listado 
digno de ese nombre. Lo demás vendrá 
después, y vendrá como una consecuencia 

Necesaria. . iy 
- “Pero la educación política, bajo un régi- 
men de gobierno que da participación á 
“todos los ciudadanos en la gestión de los 
negocios comimes, que*á' todos ellos les 
abre el camino de los empleos, y que fía al 
voto popular la suerte presente y futura de 
toda una nación, debe empezar en los. ban- 


Si las causas meramente económicas pue- 
den influír más ó menos en la prosperidad 
ó decadencia de los Estados, no cabe duda 
que sólo las morales ó políticas deciden de 
su vida ó de su muerte. Pero entre estas úl- 
timas, la principal como agente de destruc- 
ción, la que da impulso, origen ú ocasión á 
todas las demás, es sin disputa la ignorancia 
de los derechos del ciudadano y de los de- 
beres de los gobiernos. En ella'se. apoyan, 
como en su más firme sustentáculo, todas 


Prevenir esa ignorancia; iniciar al ciuda- 
dano en el conocimiento pleno, así de sus | C escuela p: porq 3 
presiones que recibimos y las ideas que be- 


jo la cual vive y de los principios que la | ' ica A e 
: con nusstro propio sér, y son por lò general 


las que deciden para siempre de nuestra 
mecanismo y funcionamiento regular de los ) no; 
: para que sean fecundas y provéchosas, que 
se graben en nuestro cerebro y se alojen 
en nuestra alma las primeras nociones polí- 
ticas que se'nos“transmitan.: ~ A 
Ahora bien: el'manual obligado del ciu- 
dadano, su catecismo, y por consiguiente el 
- libro con que debe comenzar su educación 


buciones y á la naturaleza dé los medios que 
les-es permitido emplear para llenar su co- r 
mayor de los peligrós públicos y hacer á la 
vez que obra de progreso, obra de libertad,. 
de orden y de paz.: Conyencido de ello, y 
esa grande obra, en la corta medida de mis ción de su país. Enseñarle y explicarle. al 


fuerzas, he compuesto este Catecismo, que A t 1a vez que ; 

Sia , ~ .. | cipios generales de moral, es, para servir- 
- Sé que 'no son pocos los.que, cediendo á 
las tendencias materialistas: de la época, - 
buscan la mejora de nuestro estado político 


mo que liga la moral á la política, los debe- 
res del hombre á los del ciudadano, y pre- 
cremento de la riqueza la obra del progreso 
general; pero, por mi parte, temo que los 
que así discurren inviertan el, orden gene- 
rador de las ideas y de los grandes hechos 
sociales; creo, al contrario de ellos, que es 
de la mejora del estado político, causa, que 
ha de surgir la mejora del estado económi- 
co, efecto, y agregaré que esa mejora sólo 


libertades. da Ed l 
Con sólo el estudio de la Constitución, 


hacerse profesor de Derecho Constitucional; 
pero tados quedarán habilitados, entre otras 
cosas, para apreciar bien el mérito del ré- 
gimen político á que están sujetos, para sa- 
ber lo que legítimamente puede el Estado 
exigir de ellos y lo que no, para discernir 
entte el bueno y el mal uso que los manda- 
tarios de la nación puedan hacer del man- 
dato que ésta les confirió, —y eso es lo que 

. más interesa, Aquel que quiera y pueda 
hacer un estudio más analítico y más pro- 
fundo de nuestro derecho público constitu- 
cional, tiene abiertas las aulas de la Uni- 
versidad. E . 

«He envejecido demasiado en el estudio 
»Ce la historia, dice Michelet, para creer 
> en el poder de las leyes cuando los hom- 
> bres no están habituados á amar la ley y 


la moralidad del pueblo y de su educación 
política. - | o 
Cuando tales progresos. sean otra cosa 


ces. y sólo entences, tendremos lo que ha 
servido de cimiento ála colosal grandeza 
de otros Estados, y la estabilidad de los go- 
bieruos y la expansión de los intereses ma- 
teriales, precaria siempre bajo la paz del 
despotismo ó las convulsiones intermiten- 
tes de la anarquía, estarán á cubierto de to- 
do amago. Mientras, hemos de seguir como 
hasta aquí, oscilando entre extremos igual- 
mente peligrosos, y agotando de más en 


cos de la escuela primaria, porque lss im-' 
bemos en la primera edad. se graban en el ` 


almá como quien dice á fuego, se identifican ` 


vida y de nuestro destino; y así es preciso, - 


Cívica, no puede ser otro: que la. Constitu- ' 
niño la Constitución, á la vez que los prin. 
nos de las palabras de un publicista con- ` 


temporáneo, poner de relieve el lazo ínti- 


pararlo ventajosamente para hacer en opor-- 
tunidad un uso discreto de sus derechos y: 


nadie seguramente quedará habilitado para ` 


PS 
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> á apegarse d ella.» Exacto. Una Constitu- 
ción no puede ser siquiera viable sino á 
condición de ser amada y respetada, á lo 
que se agrega que no puede ser amada y 
respetada sino a condición de ser conocida, 
porque los pueblos no se apegan a aquelio 
que no conocen. Pero una Constitución que 
asegura á todos los ciudadanos sin excep- 
ción el pleno goce de sus derechos y pre- 
rrogativas, prenda obligada y segura de su 
felicidad; una buena Constitución, desde que 
sea conocida, no puede menos de captarse 
el amor y el respeto de todos, y una vez que 
esto sucede, el ciudadano queda ya conve- 
nientemente armado para la gran batalla 
de la vida política y preparado para esas 
nobles y viriles resistencias que tanto dig- 
'nificaná un pueblo y que tanto y tanto 
pueden para asegurarle la plena y continua 
posesión de sus libertades. : 


De los deberes hase dicho tiempo ha, y. 


con razón, que hay situaciunes ea que cues- 
ta más conocerlos que cumplirlos: del mis- 
mo modo puede decirse de los derechos: 
-que lo más dificil por lo. común no es usar 
de eilos, sino 'acertar á conocerlos. Pero 
démoslos á conocer de todos, y'no quedará 
` un solo ciudadano que no se apegue á ellos 
como á la porción más valiosa. de su patri- 


rés en mantenerlos en toda su integridad y 
en mantener también incólume la léy tute- 

_ lar que los:consagra. © E 
- Los americanos del Norte, que. tanto so- 
bresalen entre los demás pueblos, así por 
su espíritu democrático cómo por su genio 
eminentemente . práctico; los americanos, 
` partiendo de los mismos priucipios que de: 
jo aquí sentados y respécto de los cuales no 
hay .entre ellos dos opiniones, han ingerido 
-en.la educación del -niño la po/ítica, eso que 
muchos entre nosotros quisieran poder ale- 
jar como una substancia corrosiva del con- 
tacto y comercio de los hombres hechos; 
han hecho de la Constitución una - materia 
- de enseñanza obligatoria en todas sus es- 
cuelas primarias; y á fe que si, como quiere 
el Evangelio, hemos de' juzgar el árbol por 
sus frutos, los resultados por ellos cosecha- 
dos.dirían por sí solos más que cuanto pu- 
diera yo decir en pro de la excelencia del 
sistema. En efecto, la superioridad del pue- 
blo americano respecto de todos los demás 
en materia de educación política, es fruto 
de la severa aplicación de ese sistema, co- 
mo su libertad y su gigantesca fortuna es 
fruto, sobre todo, de su educación política. 
` Allí, el progreso social es el resultado de 
los grandes progresos individuales conquis- 
tados á lasombra dela libertad y de las 
instituciones republicanas, y allí, como en 
todas partes, el progreso económico ha si- 
do una consecuencia, un efecto inmediato 
- del progreso político, y guarda proporción 
con él. «Si las instituciones demccráticas 
>se mantienen en los Estados Unidos, ob- 
> serva un escritor europeo poco simpático 
> por cierto á la democracia, es porque allí 
>todo concurre á preparar. para ellas al 
> ciudadano, al contrario de lo que sucede 
> entre nosotros, donde por lo común se da 
> al pueblo, con los derechos de la sobera- 

> nía, la educación de la servidumbre. > 

Pero la Europa, por motivos que están 
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al alcance del menos avisado; la Europa 
con excepción de la Suiza y de la Bélgica, 
no ha imitado á los norteamericanos, Y 
nosotros, en esto como en tantas otras co- 
sas, hemos seguido a ojos cerrados las 
aguas de la Europa, despreciando así el sa- 
ludable ejemplo de los Estados Unidos y 
empenándonos en operar el milagro, nunca 
visto, de una república regular sin espíritu 
público ni educación polí:ica c} Las con- 
secuencias de nuestra ceguera no se han 
hecho esperar, y están escritas con caracte- 
res indelebles en las breves pero luctuosas 
páginas de nuestra historia. Nuestros go- 
biernos, con una sola excepción quizás, han 
contraído el hábito del desprecio por la 


Constitución, que no ha pasado de ser en 


sus manos una especie de comodín, y de la 
cual sólo conocen (eso sí, de memoria) el 


- artículo Sr, entendiéndolo y aplicindolo de 


la manera más torpe y arbitraria. ¿Por qué 


eso? Porque se han apercibido de que los 


ciudadanos no ponen empeño en defender- 


-| la. Pero los ciudadanos no «ponen empeño 


| 


en defenderla porque no le tienen bastante 
apeg>;—no le tienen apego porque ignoran 


Jo que ella vale para cada uno y lo que pue-: 


de para el honor. y la felicidad de todos; — 


ignoran esto porque no la` conocen,—y no . 
monio y-que no cifre su honor y su inte- la conocen porque no les ha sido enseñada 


como á los yankees, los.suizos y los belgas, 
en los bancos de la escuela, Af; “por la ig- 
norancia y el consiguiente desprestigio de 


la misma ley destinada á labrar y asegurar 
el bien común, así se explica la continua su: - 


cesión de nuestros males. l 
Pero una ley política é histórica, que los 


sabios de la antigūedad habíán ya hecho. 


conocer de los hombres de sù tiempo, quie- 
re que las nacionalidades, ni más ni. menos 
Que los individuos, acaben por disolverse: y 
“morir cuando nada hacen por sí mismas pa- 
ra expeler con tiempo de su organismo el 
principio mórbido .que ha llegado á -inva- 
dirlo. Si, pues, queremos escapar á la fata- 
lidad de esa ley universal; si no aspiramos 


los pueblos libres y civilizados, dando testi- 
monio vivo de lo que vale una república sin 
ciudadanos y una Constitución libre allí 
donde no se práctica ni hay brazos que se 


tros pasos, y pronto; imitemos á nuestros 


te, y cómo ellos empecemos por hacer cbli- 
gatoria en nuestras- escuelas primarias la 


enseñanza de nuestra Constitución, que no. 
ha sido escrita, como: el libro de los anti- 


guos misterios, para que sirva de alimento á 
unos pocos. No hay otro medio de conse: 
guir que nuestros hijos valgan más que 


nosotros, ni de prepararles un mejor lote- 


que el que les ha cabido á sus padres. .El 


(©) Los publicistas do la escuela liberal francesa em- 
piezan no obstante å apercibirse del lamentable vacio 
que la Ausencia de toda educación politica deja en la 
educación del pueblo, y uno de ellos, Mr. Beulé, en su 
magnifico Proceso de los Césares, exclama: e Por Dios! si 
AOS que nuestros hijos valgan más que nosotros, 

émosles un alimento más viril y más generoso; démos- 
les, si, una educación más faerte; mis moral y más po- 
litica que la que nosotros hemos recibido.s 

Otro escritor, Mr. Emilio de Laveleye. en su interesan- 
te obra La instrucción del pueblo, abunda en las mismas 
ideas, y después de observar que la Constitución debiera 
ser el libro obligado de lectura en todas las escuelas 
primarias, acaba por exhortar álos gobiernos de Euro- 
pa a imitar el ejemplo de los norteamericanos. 


á seguir siendo la piedra de. escándalo de 


armen en su defensa, volvamos sobre nues- - 


gloriosos y afortunados hermanos del Nor- ' 


| que no concurra áesa grand: obra, si es 
. parlre defamilia, no cumpie con todos sus 
' deberesde padre, y si además es ciudadano, 
~ no serábuen ciudadano. j 
Tengimonos muy en guardia contra las 
paradojas del optimismo liberal, que hacien- 
do estribr la garantí. de la libertad y el 
progreso político en la vulgarización de la 
sola instrucción común, ó confundiendo el 
alcance y los efectos de ésta con los de la 


|! educación política, va por todas partes re- 
¡ pitiendoen tono dogmático: 


Curdo todo el pueblo lea, 
. Nadie le pondrá lib ea. a 

No, eso no es exacto. No toda educación 
forma ecuación perfecta con la libertad ni 
conduce necesariamente á ella; y aunque 
todo el pueblo lea, diré yo á mi turno, no le 
faltará librea si no lee en el gran libro de la 
-Libertad, que tiene por prefacio el decálo- 
go de losderechos del hombre y del ciuda- 
dano. La Prusia es la nación más letrada 

¿de Europa, y ¿quién osará por eso preten- 
der que políticamente es libre? 

No mecansaré de repetirlo: para crecer 
en libertd, como en tranquilidad y prospe- 
ridad, necesitamos educación política, nece- 
sitamos ante todo poseer la cientia y los 
hábitos del ciudadano; y mientras no vulga- 
ricemos el conocimiento de la ley funda- 

_ mental ysoberana que nos rige, no podre- 
mos adquirir ni lo uno ni lo otro, y habre- 


mos de tener todo, menos. libertad, paz y- 


progreso, 


Si la autoridad competente resolviese al 


fin proveer á esa grande y- apremiante nė- 


cesidad mcional, —la primera de todas á mi 
modo dever, —merecería por ello bien: del 
país, y sila obrita que ahora doy á luz pu- 
diera contribuir á satisfacer y servir de tex- 
cto ála enseñanza de la Constitución, mis 
votos quedarían Tolmados y mi trabajo más 
. que compensado. -` Fa Tar” 
` ALGUNASIDEAS POLÍTICAS DE LA ESCUELA 
| NORTEAMERICANA. ` 
“al 


1 


La soberanía no se delega jamás; el pue- 
blo la conserva siempre en sus manos. La 


soberaníade una asamblea no podría ser 
otra cosaque la negación y destrucción de 
lá soberamía del puebio. l 


II 


El Poder Judicial debe ser enteramente 
independente de la asamblea. La Constitu- 
ción estáarriba de las leyes, y el Poder Ju- 
dicial esel guardián de la Constitución. 


II 


La competencia de las asambleas legis» 
lativas está estrictamente limitada por la 
Constitución. Á las asambleas les es abso- 
lutamente prohibido tocar á la libertad reli- 
giosa, á l libertad personal, á la libertad 
de la prensa, al derecho de reunión, al 
juri, etc. 


IV 


Una asmblea constituyente no es más 
que un comité que concibe y redacta un 
proyectode Constitución. Sólo la ratifica- 
ción del pueblo puede convertir este pro- 
yecto en ley suprema del país, 


V 


El derecho de reunión pertenece al sobe- 
rano. El pueblo tiene siempre el derecho 
de decretar la reunión, sin que sea permiti- 
do sujetar este derecho á formas tales que 
lo destruyan ó menoscaben. 


VI 


No es exacto que los hombres, al consti- 
tuírse en sociedad poiítica, hagan el sacrifi- 
cio de una parte de su libertad ó de sus de- 
rechos naturales para conservar el resto, ni 
que la sociedad ya constituída imponga 
semejante sacrificio á los que vengan á en- 
grosar sus filas más tarde. Lo-único que en- 
tonces renuncian, ó mejor dicho pierden los 
hombres, es el poder de dañarse impune- 
mente los unos d los otros, pero: semejante 
poder, hijo de la malignidad asociada á la su- 
perioridad de la fuerza ó de la astucia, no es 
por cierto un derecho del hombre, ni aun en 
el hipotético estado llamado de naturaleza. 

La doctrina de la renuncia ó sacrificio de 
derechos procede de Rousseau y desu fa- 
moso Contrato social, una de las obras más fe- 
cundas en errores y en calamidades de todo 


género que ha producido la filosofía política 


del siglo 18 y en que el filósofo de Ginebra 
derramó profusamente las teorías más fai- 
sas y paradojales. EA 


- Unestudio menos superficial y más im- ` 
parcial de la naturaleza humana; un conoci. 


miento más exacto de la acción y fines ver- 
daderos de la asociación política, y una as- 
piración á la originalidad ó á la novedad 
menos ardiente é inmoderada que la de 


Rousseau, han venido á patentizar todo lo. 
que hay en su doctrina de arbitrario y de 


quimérico, y á demostrar acabadamente que 


el estado social es, no una limitación, sino . 
antes bien una garantía de los derechos del 


hombre. | 
VEO D, 
Entre nosotros, la palabra pueblo tiene un 
sentido legal netamente definido, y no sig- 


nifica otra cosa que el cuerpo electoral, es. 


decir, el conjunto de aquellos ciudadanos á 


quienes la Constitución confía el ejercicio 
de la soberanía mediante formas definidas; : 


pues el derecho electoral no'es un derecho 
natural; no es un derecho que el legislador 


no pueda modificar, sino una función, ó 


cuando más, un derecho político que la ley 


puede reglamentar como mejor convenga 
al bien de la comunidad. La multitud no es 


el pueblo, ni su voluntad puede en caso al- 
guno hacer ley. i 
me (Continuard.) 


DE CHILE - 


Santiago, Mayo 2 de 1896. 
Señor Don Carlos Martinez Vigil 
- | - Montevideo. 


Mui apreciado señor: 


He sido agradablemente sorprendido con 
la comunicacion de usted de 14 de abril; en 


- ella me pide usted mi pobre concurso para la 


REVISTA NACIONAL DE LITERATURA Y CIEN- 


Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales 


CIAS SOCIALES, de cuya publicacion es usted 
director. Es para mí tan estraño que se me 
considere entre los escritores de nota que 
puedan colaborar en un periódico del fuste 
de la REVISTA, que he trepidado en una tarea 
tan superior a mis fuerzas, pues todo lo que 
yo podria mandar a usted lo encontraba de 
sabor local o inadecuado para figurar al la- 
do de distinguidos escritores como los que 
coadyuvan en su interesante periódico, por 
cuya remesa le estoi austed mui reconocido. 
Por fin me he resuelto a enviar a usted una 
traduccion de un capítulo del Jil Blas, que 
el Padre Isla, su traductor español, ha omi- 
tido, al parecer voluntariamente, por temor 
al Santo Oficio, i como ahora en los 'tiem- 
pos que alcanzamos podemos sin temor al- 
guno lanzarnos a escribir i dar a la estampa 
lo que no sea contrario al decoro i a las 
buenas costumbres, allá va lo que el buen 
Padre con la puntillusa conciencia de su 
época no se atrevió a publicar, lo que Le 
: Sage no tuvo escrúpulo para dar a conocer 
a sus compatriotas.. CI 
Acoja, pues, señor, con induljencia el ar- 
tículo que le remito, i al mismo tiempo 
-acompaño tambien un recorte de ese artícu- 


lo-cA todos ia ninguno», aplicable a los ` 


periodistas de mi patria i creo. que puede 
_ servir tambien a los demas-periodistas de 
Sud-América en algunas indicaciones que 
“señalo, i dejo a su- discrecion darle ò nó 
_publicidad. © ` a 
Remito igualmente mis opúsculos «Re- 
paros», «Estudios filolójicos» i Vocabulario 
de «Echar», recomendando encarecidamen- 


te a usted la propaganda de la ortografía re- - 
formada que usamos: en Chile siguiendo a 
Don Andres Bello i bajo cuyo amparo con. ' 
tinuamos en este pais escribiendo conforme . 


al sentido comun i dando los pasos para 


llegar al fonetismo .mas tarde. “Las “reglas ` 


de la ortografía académica son engorrosas 
i de caprichos sin cuento; en Chile no las 


“seguimos, por lo jeneral, i nuestro Consejo ` 


de Instruccion pública mandó adoptar la. 


ortografía llamada chilena por decreto de 


30 de julio del año último, práctica seguida 


hace ya medio siglo por los chilenos. Sen- 

sible seria para nosotros volver a conside- 
rar como vocal, en ciertos casos, a la y, a la 

. g dándole sonido de J i a la pedante v cuan- 
do entra en composicion ántes de conso- 
nante. E 


Pido a usted encarecidamente, señor, que 


no dé a luz mis humildes artículos con la 
rancia ortografía española, pródiga en acen- 
tos i amiga de dar oficios dobles a las le- 
tras; querria no se tocase una letra de mis 
orijinales para cambiarla por la que usaron 
mis abuelos, que es la misma de hoi en la 
Península, i no desearia que me" pusiésen 
mas acentos que los que yo empleo, ante- 
riores a la desatinada reforma de 1883, de 
la que poco faltó para acentuar las conso- 
nantes i los guarismos. | 

Quedo a las órdenes de usted, i deseando 
que la Empresa de la REVISTA NACIONAL 
acoja favorablemente mis modestos escritos, 
se suscribe de usted su servidor i amigo 
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Sobre el capitulo 13 del libro 6." 
de las “Aventuras de Jil Blas de Santillana” 


(UNA OMISION DEL PADRE ÍsLA) 


NA 


Mui discutida ha sido por los autores 
españoles la pateruidad de la admirable 
obra «Aventuras de Jil B'as de Santillana», 
escrita en frances, por Mr. René Le Sage. 
Don Juan Antonio Llorente publicó en 
Madrid en 1822 una obra d 400 páji- 
nas, en la que se propone rebatir los argu- 
mentos del conde de Neufcháteau, miem- 
bro de la Academia francesa i ex-ministro 


- del interior, quien se habia visto obligado a 


defender a Le Sage por la publicacion que 
el Padre Isla hizo en 1783 de una traduc- 


' cion demasiado libre de la obra de su com- 


patriota; se suprimian en la version españo- 
la muchos pasajes importantes; dejaban de 
correjirse en ella multitud de errores tipo- 
gráficos, etc., i por último, se atribuia a esa 


obra un oríjen español: tales eran las razo- 


nes que alegaba el conde para defender a 
Le Sage. os BA 

No entraremos en este artículo a terciar- 
en una: polémica tan -escabrosa i que ha 
ocupado ya a bastantes intelijencias duran- 


- te un siglo en reclamar para España o pära 


Francia la gloria de haber concebido la fá- 
bula mas bien ur dida i mejor combinada, i 


: que bastaria por sí sola para dar celebridad 
-al autor. Solo nos ceñiremos aquí a llenar 


un notable vacío que-hemos descubierto en 
la edicion españolá: una omision, voluntaria : 
quizá, del Padre Isla, por temor a las perse- 
cuciones del Santo Oficio de la Inquisicion, 


que en esos buenos tiempos era el terror 


de España i sus colonias, i el buen padre, al 


tropezar con el pasaje del capítulo 1.” del 
libro 6.* de las Aventuras de Jil Blas», .en 
' que éste i sus compañeros Lamela, don 


Rafael i don Alfonso, despues de haberse, 
separado del conde de Polan, se internaron 
en las montañas que hai entre Campillo i 
Requena, a unas dos leguas de la aldea de 


3 Chelva. ' g 


Luego que aquellos bellacos entraron en 


el espeso bosquė que habia en esos lugares, - 


i sin saber aun qué clase de aventuras les 


depararia la fortuna, séparóse de ellos Am- 


brosio Lamela, manifestándoles la urjencia. 
de surtirse de provisiones, í para ello, lo in- 
dispensable que le'era ir a Chelva,'a todo 
lo cual asintieron de buen grado i le deja- 
ron partir con la promesa de regresar mui 


` prōnto, lo que no fué breve, sin embargo. 
Llegó, en efecto, con las provisiones que 


creyó necesario comprar, i al mismo tiem- 
po desarrolló un gran fardo, que traia ata- 
do a las ancas del caballo, bulto que llamó 
la atencion de sus compañeros: consistia 
éste en un manteo negro i dos pares de cal- 
zones de paño negro; un tintero de cuerno 
con su salvadera i pieza para meter las 
plumas; una mano de papel fino, un sello 
grande i un candado, juntamente -con un 
pedazo de cera verde. i 
Interrogado por sus compañeros sobre el 
uso que pensaba hacer de aquellas barati. 
jas, les refirió que a poco de haber llegado 
a Chelva entró en una pastelería i dispuso 


le asasen unas seis perdices, Í otras aves, i 
miéntras todo esto se acaba de asar, entró 
en la pastelería un hombre encendido en 
cólera, quejandose agriamente al pastelero 
de un judío de aquel pueblo, llamado Sa- 
muel Simon, recien convertido al cristianis- 
mo, i que sin embargo, conservaba, segun 
decia, los hábitos de su raza, no solo por 
las repetidas usuras, sino por los ritos ju- 
daizantes que en secreto practicaba, lo que 
sabido por Lamela, acompañado del artesa- 
no, fué a espiar la casa de Samuel Simon, i 
concibió entónces el plan de comprar todos 
aquellos trebejos para disfrazarse de inqui- 
sidores él i sus compañeros, de todo lo cual 
impuso a sus. asombrados colegas, quienes 
aceptaron tan bien combinado plan, qué los 
sacaria de la penosa i precaria situacion en 
que se hallaban, pues podrian así fácilmen- 
te apoderarse de los tesoros- del judío sin- 
- dejar rastro de sus truhanerías.. | . 
- Efectivamente, los aventureros se repar 
tieron los papeles, tomando Lamela el de 


comisario del Santo Oficio, don Rafael el. 


de secretario i Jil Blas el de alguacil, i se 
propusieron representar la comedia al día 
siguiente. e E DN 
Aquí empieza la notable omision del tes- 
to español, el que solo dice que al siguiente 
+ día, como lo-habian concertado, se disfraza- 
Ton, i ya eran mas de las.dos de la tarde. 
cuando “salieron. del bosque para 'encami- 
narse a Chelva. : A 


«Cuando nos pareció tiempo, concluye. 


i 
d 
i 
i 
| 
| 
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tante, sin que ninguno lo pudiese conocer, 
ni aun sospechar, gracias a.la destreza de 
Ambrosio i del Don Rafael, que nos hicie- 
ron ver i palpar como no hai en el mundo 
cosa mejor que ser cada uno eminente en 
el arte que profesa.» 

Luego que salieron del cuarto los estafa- 
dores, el que hacia de comisario sacó el 
candado que llevaba prevenido, i por su 
misma mano le echó a la puerta i dijo a 
Simon: Maese Samuel, de parte del Tribu- 
nal os impongo precepto de que no llegueis 
a este candado; mañana volveré a esta mis- 
ma hora a quitarlo i a daros mis órdenes. He- 


- cho esto, mandó abrir la puerta de la calle, 
por la cual fueron todos desfilando, i cuan- . 
-do hubieron andado unos cincuenta pasos, 


comenzaron a caminar con tal ligereza, que 


apénas tocaban con el pié en tierra, sin em-. 


bargo de la pesada carga que llevaban. 
- Salieron apresuradamente fuera de la vi- 


lla, i montando a caballo, tomaron el cami- 


no de Segorve «dando gracias, concluye: el 
teslo; por tan feliz suceso al dios Mercurio, 


patron de todos los robos.» . +: 


Le Sage, al escribir su novela, no creyó 
suficiente dirijir a sus aventureros tan en 


` derechura a casa del judío, como lo hace el 


traductor, pues no queria un triunfo tan 


: fácil. Nó: quiso ántes hacer una parodia del 


Tribunal de la Inquisicion i acumular car- 
gos sobre el infeliz judío, aunque fuese por 


«simples sospechas: en un palabra, encontrar 
«culpable a Simon a toda costa; recibir tò- - 


VERSION ESPAÑOLA OMITIDA 


«Cuando nos pareció tiempo, dejamos 
los caballos en aquel sitio a cargo de don 
Alfons», el cual estimó mucho no hacer 
otro papel en un chasco tan pesado i de 
tan sérias consecuencias. Don Rafael, Am- 
brosio i yo nos fuimos en derechura» (1) no 
a casa de Samuel Simon, sino a la de un ta- 
bernero que vivia a dos pasos de la suya. 
El señor inquisidor iba a la cabeza. Entra 
en ella i dice con gravedad al huésped: pa- 
tron, desearia hablaros a solas: tengo que 
comunicaros un asunto que concierne al 
servicio de la Inquisicion, i que como tal, 
es de mucha importancia. El huésped nos 
condujo a una sala, donde Lamela, viéndole 
solo con nosotros, le dijo: soi comisario del 
Santo Oficio. Al proferir estas palabras pa- 
lideció el tabernero, i respondió con voz 
trémula que creia no. haber dado al Santo 
Oficio motivo alguno de queja. Tranquili- 
zaos, replicó Ambrosio con dulce acento, 


no se trata de molestaros en lo menor. No 


quiera Dios que a pesar de estar el Tribu- 
nal mui dispuesto a castigar, vaya por eso 
a confundir el crímen con la inocencia. Es 
severo, pero siempre justo: en una palabra, 
para incurrir en sus penas es preciso haber- 
las merecido. No se trata de vos: lo que mé 


` ha traido a Chelva es. cierto mercader lla- 


mado Samuel Simon: se nos han dado de él 


i de su conducta los informes mas malos. 
: Se dice que permanece judío, i que sólo ha 


a. proa 


si quereis saber como se maneja en priva- 
do, voia llamara Gaspar, su servidor, a 
quien vuesamerced puede interrogar. Este 
mozo viene aquí de cuando en cuando a be- 
ber con sus amigos i puedo asegurar que 
tiene la lengua larga: charlará cuanto que- 
rais: os dirá la vida i milagros de su amo, i 


dará, os lo aseguro, no poca tarea a vuestro- 


secretario. 
Placeme vuestra franqueza, repuso Am- 
brosio: eso se liama manifestar celo por el 


Santo Oficio presentándome un hombre que 


esté enterado de las costumbres de Simon. 
Impondré de ello a la Inquisicion. Daos 
prisa, continuó; id, pues, a buscar a ese 
Gaspar de que me hablais; pero manejaos 
con prudencia; conviene que su amo igno- 
re. por completo lo que aquí pasa. 


El tabernero desempeñó su cometido ` 
con mucho sijilo i presteza i condujo en se- 


guida al jóven mercader. Era efectivamen- 
te el mozo mas perlanchin ¡a pedir de boca. 


- Bien venido seais, hijo mio,'le dijo Lamela: 
- teneis delante. a un inquisidor nombrado: 


por el Santo Oficio para informar contra 


Samuel Simon, al que se acusa de judaizan ' 
te. Con él vivis, por lo tanto sois testigo de 
casi todos sus actos. Creo inoficioso adver- 


tiros que estais obligado a declarar todo lo 


. que sepais tocante a él, cuando os lo man- 
de de parte de la Santa Inquisicion. Señor” | 


licenciado, respondió el jóven mercader, no 


_ puede vuesamerced haberse dirijido a una 
persona mejor dispuesta: a informarle de:lo 
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los niños cristianos para matarlos, ¡Bonito 
neófito! Ah! ah!, señor Simon, os garantizo 
que tendreis que véroslas con el Santo Ofi- 
cio. No creais por un momento que vues- 
tros bárbaros sacrificios vaya á permitirlos 
en adelante así no mas. Ánimo, celoso Gas- 
par, dijo al mancebo: no omitais nada; decla- 
rad de una vez que este falso católico está 
mas aferrado que nunca a los usos i cos- 
tumbres judáicas. ¿No es verdad que duran- 
te un día de la semana soleis verle en com- 
pleto reposo? No he reparado en ello, res- 
pondió Gaspar; solo he notado que hai días 
que se encierra en su aposento i permanece 
en él larguísimo tiempo. Ya pareció aque- 
llo, esclamó el comisario: o santifica el sá- 


bado o yo no soi inquisidor. Anotad, señor ' 


secretario, y dejad constancia de que guar- 


da religiosamente la abstinencia del sábado. 


Ah! miserable! Solo me resta hacer una pre- 


gunta:¿no, suele hablartambien de Jerusalen? > 


Repetidas veces, replicó el mozo nos refieré 
la historia delos judíos ide cómo fué destrui- 


do el templo. de Jerusalen. Precisamente, re- 
. puso Ambrosio; no dejeis escapar ese deta- 


lle, señor notario; escribid en letras gordas 


. que Sámuel Simon no anhela otra cosa que 
la réstauracion del templo, i que tiene entre 
ceja i ceja la reorganizacion de su pueblo. 
Basta con lo dicho: no necesito saber' mas. 
La sincera declaracion del buen Gaspar bas- 


taria por sí sola para arrojar a la hoguera a 


una legion de judíos. * a E 
Luego que el - señor comisario del Santo. 


Si negase el amor, y ~ te dijera 
que todas las ideales enen oriones 
las engendra tan sólo uma a quimera, 
fruto de los enfermos cozor az ones; 


No lo vayas å creer: a ama y combate, 
que el triunfo es de las is almas inocentes; 


los cuerpos son opacos, ,, dice el vate, 
y amarlos es hacerlos t: transparentes. 


Ten esperanza si el didoL or" te hiere; 
que la ilusión es como +» el tol: colora 
el horizonte de la vida, „y muere 
de tedio aquel que algurun a vez no lora. 


Ten esperanzas é ilus:isi on es; ama; 
sólo la dicha en el amocvor se amida; 
y hasta la tierra inerte, 9, coxhsu llama - 
se siente florecer, vuelvivo 4 Ja vida. 


SANTAT AO MACIEL. 


TRIPENT"ÁLICA 


„a. 


- Tienes talento y eros artista delel 3 palabra, 
y unido tienes á fuerte espiritu fi fis ico atlético, 
pero to faltan las ilusiones y las 15 cæee cias; 
no puedo amarte; no me cautiva :o rancs un escéptico. 
Allá en lo íntimo do mis anhelollo; y lesvarios 
donde he ensayado con entusiasrisno las notas ritmicas, 
en dúo perpetuo cristiano espirif-it1 Re acompañaba, 
para entonarlas én formas nuevasa;, y siempre idilicas,. 
¡Ah! si supieran los que hacen ¿o gala de descreimiento 
que sus doctrinas son al humano ¿05 3empre mefiticas, ` 
por altruismo se librarian de procropalerlas,” * 


abrazado el cristianismo por conveniencia 
personal. Os mando de parte del. Santo 
Oficio que nos digais de este hombre lo-que 
sepais acerca de él. Guardaos -bien de dis-. 
_ culparle a fuer de vecino o amigo, porque, 
os-lo declaro, si llegare-a descubrir en 
vuestro testimonio algun miramiento' por.. 
él, sois perdido. ¡Ea, señor notario, prasi» 


Oficio hubo interrogado de esta suerte al "| -ó harian el daño, si es que sus alal.ln as eran raquíticas. 
joven mercader, le dijo que podia.retirarse | " A NN o 
i le intimó de parte de la Santa Inquisicion f- ¡Ay! si supieran los desdichadaHos quee todo niegan, 

a hina: E A j 1 esos que:buscan siempre en la viorida læ face trágica, 
que no hiciera sabedor a TR de 0 lo cuánta dulznra, cuánto atractivozo, crsintas delicias 
que allí -habia”:pasado. Prometióle Gaspar T la fe resorvá con-sus misterios dde veste mágica..." ~.. 
que lo cumpliria, i fuése. Tardamos poco - AS 
en seguirle: dejamos, la taberna con la mis- 
ma gravedad con que habiamos entrado en 


que vuesamerced desee saber; estoi pronto : 
a satisfacer en el acto los deseos de vuesa- ' 
merced, «sin que sea preciso me lo mande 
“en nombre del Santo Oficio. Simiamo se 
encontrara en mi pellejo, estoi cierto que 
. no ahorraria medios para perderme; por lo | 
tanto . no tengo por qué guardarle mira- 
mientos. Desde luego- diré a vuesamerced | 


das las inculpaciones .i formar.su proceso. 
. Valióse para ello de un tabernero, quien a 
ual 10 ~- Su vez elijió para delator al propio servidor - 
un chasco tan pesado.» A DRN. * del judío. Era este un gran bellaco, parlaú- 
Hasta aquí. está conforme con el testo ,| chin i enredista, i por añadidura, asiduo pa- 
— - frances, péro omite todo -lo' quemas ades. ..Iroquiano del ventero, razon mas que sufiz ` 
lante vamos apresentar al lector, traducido | ciente para estar éste seguro de que vomi- 
del testó de Le Sage, i continúa el Padre | taria sapos i culebras sobre. la reputacion 


eneste punto el traductor español, deja- 
mos los caballos a cargo de don Alfonso, el 
cual estimó'mucho no-hacer. otro. papel en 


Y si tuvieran sed de infinito, dede easta gloria, . 
y si tuvieran de ansias secretas L la mente ávida, . 
sus ideales scrian más nobles y gy gentrosos; 


Isla: «Don Rafael, Ambrosio i yo nos fui- 
mos en derechura a la puerta de Samuel. 
Simon. El mismo salió a abrirla i quedó 
estrañamente sorprendido de ver en su ca- 
sa a -aquellas tres figuras; pero .lo' quedó 
mucho mas luego que Lamela, que llevaba 


la palabra, le dijo en tono i aire imperioso: ', 


Seor Samuel, de parte del Santo Oficio, cu- 
. yO indigno comisario soi, os ordeno que en 
este mismo momento me entregueis la lla- 
ve de vuestro despacho; quiero: ver en él si 
son verdaderas las delaciones i acusaciones 
que hai contra vos.» . . A l 
Concluye el capítulo refiriendo cómo 
. obligaron locs pillastres al pobre Samuel 
Simon a abrirles él mismo su despacho, 
-obligándole al mismo tiempo a dejarlos 
solos, donde, sin pérdida de tiempo, se apo- 
deraron. del contenido de un cofre medio 
abierto, dentró del cual, segun dice el testo, 
«habia mas del que podiamos llevar. Con- 
sistia éste en un gran número de talegos, 
cada uno con su marca, i todo en moneda: 
de plata. Nosotros hubiéramos querido mas 
que fuese oro; pero no todas las cosas han 
de salir a medida de nuestro paladar; tuvi- 
mos paciencia e hicimos de la necesidad 
virtud. Llenamos bien los bolsillos, las fal- 
triqueras, el hueco de los calzones, i en fin 
todo aquello donde lo podiamos encajar sin 
que por fuera se conociese; de suerte que 
todos íbamos cargados con un peso exorbi- 


- de su desdichado amo.. > - 


' Como el autor de Jil Blas se propuso en 


el pasaje omitido por el traductor hacer el 
-ridículo mas gráfico i chistoso del Tribunal 
del Santo Oficio, el Padre Isla, al llegar a 
él, se atemorizó al parecer, por la pintura 


de Le Sage, pues es sabido que aquel tribu- 


nal hacia Car diente con diente a los espa= 
- foles con solo nombrarle, i el Padre quiso 
probablemente evitar que recayese una cen- 


sura sobre su' libro, i al mismo tiempo su 
cerebro le forjaria las torturas en que.incu- 
rrian los herejes, i veria las mazmorras que 
les estaban destinadas, amen del auto de fe 
que recaeria en su persona, lo que no haria 
mucha gracia al reverendo padre... ¡ir a tos- 


tarse en las hogueras de la Inquisicion por Ț 


un pasaje de un libro, por añadidura ajeno, 
lo que no hacia cuenta a un simple tráduc- 
tor. Optó, pues, por lo mas corto; ilo cortó! 

_Reanudemos ya la relacion del capítulo 
1.” del libro 6.” tal como lo escribió Le 
Sage, i para dar. el acápite completo nos 
vemos obligados a tomar algunos incisos 
del libro del Padre Isla. Sometemos, pues, 
al juicio del ilustrado lector la traduccion 
del pasaje omitido i pedimos induljencia 
por nuestra version, que talvez adolecerá 
de algunas faltas que den lugar a la censura 
de los ilustrados lectores de la REVISTA 
NACIONAL, a quienes tenemos el honor de 
dirijirnos. e 


“guió volviéndose a Rafael, cumplid con 


vuestro deber. SA e e 
El notario, que ya tenia listos papel i 


tintero, sentóse a una mesa i se preparó con 


la mayor gravedad a escribir la declaracion 


del huésped, quien por su” parte aseguró 


“que no se apartaria en lo mas mínimo de 


la verdad. Hecho esto, díjole el- comisario 
inquisitorial, podemos ya. principiar. Res- 
ponded solamente a mis: preguntas: no os 


pido otra cosa. ¿Habeis visto a Samuel Si-- 


mon frecuentar las iglesias? No me he preo- 
cupado de ello, respondió el tabernero: 'no 
recuerdo haberle visto en la iglesia. Bien!, 
esclamó el inquisidor; escribid que no se le 
ha visto jamas en lajglesia. No digo eso, re- 
plicó el huésped; lo único-que digo es que 
yo no lo-he visto. Talvez hemos concurrido 


. a la misma iglesia sin que yo haya repara- 


do'en él. No olvideis, amigo mio, replicó 
Lamela, que en vuestro interrogatorio no 
debeis disculpar a Samuel Simon: ya sabeis 
las consecuencias; solo debeis declarar lo 
que sea en su contra i ni una palabra en su 


favor. Bájo este punto de vista, señor licen- 
ciado, repuso el huésped, no sacareis gran 
provecho de mi declaracion; no'conózco al 
espresado mercader, por consiguiente mal 
puedo deponer ni en pro ni en contra; pero 


(D) Hasta aqui el Padre Isla; lo demas es de Le Sage; 


creemos que no existe mas version española que la que 


ofrecemos a los lectores de la Revista. 


que es un sócarron, al que no es fácil arran- 
carle secreto alguno; un hombre que apa: 
renta ser un santo i en realidad «está mui ` 


léjos de serlo: visita todas las noches a una 
mozuela, Huélgome de saberlo, interrumpió 
Ambrosio, i veo, por lo que decis, que es un 
hombre depravado; pero contestad categó- . 
ricamente a las preguntas que os voi a ha- . 


| cer; lo que mas importa saber, segun mis 


instrucciones, -son sus creencias relijiosas. 
Decidme, ¿se come puerco en vuestra casa? 
Creo que durante el año que he vivido allí, 
respondió Gaspar, no lo habremos comido 
dos veces. Perfectamente!, replicó .cl señor 


inquisidor. Escribid, secretario, que jamas se 


come puerco en casa de Samuel Simon.. En 
cambio, continuó, ¿se comerá algunas veces 
cordero? Algunas veces, repuso el mozo; 
nos hemos comido uno nada ménos que en 
las áltimas fiestas de Pascua. La época es 
siznificativa, esclamó el comisario; escribid, 
señor notario, que Simon celebra la Pascua. 


-Esto va a pedir de boca i creo que las de- 


claraciones recibidas son suficientes. 


Decidme aun, amigo mio, prosiguió Lame- 
la: ¿habeis visto a vuestro amo agasajar a los ` 
niños? Infinitas veces, respondió Gaspar; 
cuando ve pasar a los chicos por nuestra 
. tienda, aunque no sean mui hermosos, los 
detiene i acaricia. Escribid, secretario, inte- 
rrumpió el inquisidor, que Samuel Simon se 
ha hecho bastante sospechoso de atraer a 


ella i fuimos a ilamar (1) a la puerta de: Sa- 
mitel Simon. El mismo salió a abrirla i quedó 


estrafiamente sorprendido de ver en la .casa . 


aquellas tres figuras; pero lo quedó mucho 


mas luego que Lamela, que llevaba la pala. 
bra; le dijo en tono ¿aire imperioso: seor Sa- 
muel; de parte del Santo'Oficio, cuyo indigno. 


-comisario soi, os ordeno que en este mismo 
momento me entregues la llave de vuestro 
despacho; quiero ver en el si son verdaderas 
VOS. e : 

FipéLIS P. DEL SOLAR, ' 


PSIQUIS 


b 


(En un album) 


Si oyes decir que la ilusión es fuego 
fatuo, que apenas un momento dura, l 
y aue al correr tras ella, el hombre, ciego, 
va en pos'de una fantástica hermosura; 


Si el escéptico afirma que es empeño 
vano buscar la dicha, y que no alcanza 
á comprender la gloria del ensueño, 
ni el placer de vivir con esperanza; 


(1)--El final en bastardilla pertenece al Padre Isla. 


las” delaciones i acusaciones que hai contra 


no darian miedo con su manera dh Ae serimpúwida. 


Pero e:tromecon, ah! pues me n4 bans cundo medito 


que es el corebro de algunos seres» moche enótica; 
y cuando pienso que se hacen homoni as también misdudas, 
“yo las fulmino, yo las arrojo con mtatia erótica. - 


- ADÉOECA CASTELL. 


| UN COLORISTAA CUBANO | 


- MANOEL DE LLA (ROZ i 
(Colaboración especial parsra la REVISTA Nas 
- CIONAL) Q. $3, 
1 B 

La sensibilidad exquisisita de que estaba 
dotado, por su privilegiaiada naturaleza de . 
artista, se manifestó desdele su más tempra- 
na juventud en trabajos dede imaginación, en 
los que más influye el temperamento. 

Á la vez que elegía temm sde elaboración 
delicada, como los que si:isirwem de base ála 
novela, su inclinación estéléiica se revela en 
la forma elegante y profuzusanrente adornada 
de imágenes copiadas del || espléndido pano- 
rama de su pintoresco pasais y de los bellos 
ejemplos de su historia... Se mostraba un 
paisajista de extraordinaririz riqueza de to- 
nos y de matices, cuya pluluma era una pale- 
ta de colores infinitos. 

Sus cuadros, que reproroJh cian -los hori- 


e a oa = ne: a 


zontes y los paisajes de la tierra nativa, 
resplandecían de luz como pedazos de flo- 
restas doradas por el sol del mediodía en 
un cielo sin nubes y cubierto de fulgores. 

El estilista fantástico é inspirado, que 
siente vibrar un instrumento de cuerdas so- 
noras en su alma cuando concibe y da for- 
ma á sus creaciones intelectuales, aparecía 
ya en sus primeros escritos, con todas las 
cualidades del colorista que ha briilado 
después en todo el vigor de la frase y la 
modulación musical de su ternura: 

No conozco poesías de su pluma, pero 
sus estudios de` crítica y sus narraciones 
épicas son poemas de la más harmoniosa 
inspiración. l 

Es un poeta en prosa, que canta sus sen- 
timientos y sus ideales de artista en la de- 
licada forma en que vaciaba sus ideas y 
modelaba la belleza de sus creaciones lite- 
rarias Renato de Chateaubriand. 


Los Cromitos Cubanos y los Episodios de 


la Revolución Cubana, que son sús obras 
más compietas y uniformes, demuestran, 
con todo primor; estas condiciones de su 
temperamento de esteta nativo, - `° -~ 


- Los capítulos de estos libros, verdaderos. 
estuches de pedrerías, exhiben una serie de 


cuadros originales y luminosos que ponen 


de.relieve sus cualidades pictóricas como 
escritor brillante y espontáneo. > 
. Sin esfuerzo de fantasía derrama los tin- 


tes de su paleta en el papel como en lienzo ` 


mágico, sembrando imágenes seductoras y 


haciendo sentir al lector transportes de emo- . 


ción y de entusiasmo que se comunican 


por las-palabras .como si tuvieran una vir- 
tud eléctrica y dominadora. Esa fuerza de, 


atracción misteriosa, que es patrimonio de 


_ la belleza, Manuel de la Cruz la poseía en' 
“grado superior en su pluma, y Su- estilo la 
„ejerce con el secreto poder de la música y . 


la poesía. 


+ Sin duda alguna Manuel de la Cruz es un 
. prosista único como colorista en Cuba y en . 
la América. No conozco escritor que en su 


patria y en el Continente le aventajé en.el 
brillo y en la elegancia de la frase, pues los 
- escritores modernos más afamados, como 


Manucl Gutiérrez Nájera, Jorge Isaacs, Ru- ` 
bén Darío, no tienen en su estilo esa rique- ` 


za de colorido pictórico y vehemente que 
es peculiar del literato cubano. > 


Ho 


Bastará copiar trozos- rápidos de sus es- 


critos para establecer la exactitud dè estos 
conceptos dictados por la más correcta sin- 
ceridad. l pe, 

De su estudio titulado Reminiscencias y 
Paisajes, en el que dibuja siluetas de su 
amada isla, reproducimos este croquis de 
colores: l 


«El sol de Mayo" cae á "plomo sobre el 


“Islote que semeja un crustáceo enorme. 

cLa arena reverbera como la ceniza ca- 
liente del incendio apagado; la ola devuel- 
ve reflejos luminosos y vahos de yodo. La 
calma es profunda: las barcas inmóviles so- 
bre la playa dormida, la costa solitaria, en 
donde el viento no mueve una hoja ni abre 
su ala ni lanza su nota gutural el ave mari- 
na, tiene el aspecto de un cuadro, combina- 
ción de luces y de aguas. 


| 
i 
| 
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«Desde el peñasco que se yergue como 
fragmento de tosca columna, negruzco y 
tajado, se divisa el borde típico del gran 
trío del Océano, de la corriente del golfo 
que lleva en su seno todos los ardores del 
trópico y en sus auras el germen de las fe- 
cundaciones ecuatoriales. 

«Y aquí y allí, como “cuentas de un co- 
llar roto y desgranado, áridos ó montuo- 


sos, llanos ó quebrados, pequeños como . 


meros escollos que asoman sus picachos 
negros y siniestros entre las olas, grandes 
y floridos como las islas, los cayos y ban- 
cos del. gran archipiélago, del mundo frag- 
mentario esparcido desde las costas de la 
península de la Florida hasta las bocas del 
Orinoco, formando una ruta de jalones en- 
tre el hemisferio del norte y el hemisferio 
del sur. E a 
- «Constelación y nebulosa, mundo inter- 
medio, por su cielo y por sus aguas, por 
sus contornos y-sus perspectivas, rival de 
aquel otro archipiélago en que el genio in- 
do -europeo incùbó el huevo de la civi!iza- 
ción, el mundo de las Antillas fué el campo 
. de ensayo, la arena en que las naciones eu- 
ropeas se iniciaron en el arte de colonizar. 
- «España, Francia, Inglaterra, Holanda, 
preparadas para una nueva vida al cerrarse 
el período medioeval, anclaron: sus bajeles 
y desplegaron sus lábaros en las primeras 
tierras que naturalmente topaban en su ruta. 


hacia el mundo mistérioso que, -perpetuan- ` 


do la visión de los navegantes portugueses 
cn sus audaces excursiones por el piélago 


indio, imaginaban cubierto de,bosques pet- 


fumados, en eterna. florescencia y cuajados 
de frutos de oro y piedras preciosas. . 
` «Aquel mundo fragmentario, dislocado y 
disperso acaso por una catástrofe geológi. 


‘| Ca, parsce-tenderse como "uña barrera en- 


.Ciones.» MA A E 
. Todo el archipiélago antillano se ve, co- 
mo al través de un cristal, en esas líneas 
bellísimas, iluminado por el sol y acaricia. | 
do porel Océano. y 
En. sw artículo simbólico La visión delva- 


tre los dos: hemisferios, entre dos civiliza- 


lle, en el que. procura definir la suerte in- 


fórtunada de su patria, diciendo á sus .her- 
manos que por su servidumbre tal vez no 
llegue para ella la hora de su “resurrección 
porque el amor á la gloria se ha «borrado 


de sus conciencias, traza este paisaje noc- 


mencas de Rembrandt: : 

A «El suelo del valle está sembrado de ru. 
_—biáceas, panoplias de espadas dentadas tin- 
tas en sangre indeleble; abunda el maguey, 


turno que recuerda las nebulosidades fla. - 


de cuyo seno surge enhiesto espádice co- 


mo poderosa lanza; las lianas que vibran y 


se encorvan como látigos ávidos de infligir . 


el azote; la palma real, con su columna de 
mármol sin bruñir, pedestal de pesada co- 
rona, scbre la que se alza como un yatagán 
el capullo de la nueva hoja, indicando que 
la palma de la gloria será del que mis alto 
blanda el acero destructor; el pino, cirio 
colosal en cuyas ramas, como en las cuerdas 
de un harpa, entona el viento el lúgubre la- 
men'o de los oprimidos y los tristes. , 

_ *De noche el aspecto del valle se torna 
siniestro y pavoroso; á la melodía y los 
prodigios de la luz, suceden la sinfonía sel- 

[i 


tista que le brindaba telas maestras 
novelas americanas. 


beranía de su patria. 


o y 
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vática y la sombra que esfuma las líneas y 
agiganta los contornos. 

«Las cariátides parecen momias en acti- 
tudes que ponen espanto, como muchedum- 
bre petrificada en las contorsiones de horri- 
ble agonía; los árboles, mausoleos de gra- 
nito ó de carbón, sepulcros de huestes gue- 
rreras; las orquídeas, hormigueo de grifos y 
reptiles monstruosos y contrahechos que 
se arrastran por la abrupta tapia; los espá. 
dices del maguey, blandones ¿pagados que 
recuerdan él túmulo, el cortejo y el solem- 
ne M£iserere; la palmera, magnífica columna 
funeraria de cristianísimo simbolismo, har- 
monizando con aquella vasta y fantástica 
necrópolis el ronco gemir del pino, el bra- 
mido del viento en la roca sonora de la t- 
nebrosa caverna, 'el rumor de las olas, el 
lastimoso ahullido del perro” gíbaro, el chi- 
rriar del insecto entre las hierbas y el me- 
droso graznido de la agorera lechuza. 

«En la vasta llánura que se dilata frente 
á frente la garganta del valle, desierta y es- 
cueta, elévase una palma mustia, por cuyo 


- tronco asciende lentamente una' Hama roji- 


za de fondo azul, que sube hasta el cogcllo, 
donde ondula y flamea como la luz de una 
antorcha colosal.» . í 

Los símiles artísticos que de la naturale- 
za de'su patria forma en este cuadro que de- 


jamos transcrito,. ofrecen .magníficos ejem. 


plos y modelos de las cualidades sobresa- 
lientes del ilustre estilista cubano. ` i 
En la contemplación de las bellezas de la 


„creación, como en los rasgos geniales de los 


pensadores americanos, es decir, en sus pro- 


.ducciones y manifestaciones artísticas y li- 


terarias, Manuel de.la Cruz encuentra temas 
fecundos en qu: dar libre vuelo á “su entu- 
siasmo por.la naturaleza. A 
. Al hacer el análisis de las novelas del li- 
terato oriental Eduardo Acevedo Díaz, al 


mismo tiempo que 'atiende á la composi- 


ción literaria de las escenas descritas por 
el autor de /smael y de Brenda, se compla- 
ce en considerar los períodos que copian 
los paisajes que hermosean las riberas del 


Plata. 


. Verdad es que Acevedo Díaz, el delicado ` 
novelista uruguayo, ha sabido ser artista . 


inimitable en sus cuadros de la «naturaleza 


. de su país, á la vez que un poeta cantor de 
batallas y un modelador'de tipos criollos 


de la más admirable belleza. 
Manuel de la Cruz encontró en él un ar- 
en sus 


, oo HI 


, Dos son las faces resaltantes dela vida 
literaria de Manuel de la Cruz: la de crítico 
y la de vindicador de los derechos de so- 


En la primera se inició estudiando la no- 


vela Cecilia Valdés, del literato cubano Ci- 


rilo Villaverde. 

Continuó en esta difícil tarea intelectual, 
que exige criterio filosófico muy elevado y 
penetrante y cultura extensa y universal, 
como lo demostró Manuel de la Revilla en 
España en análisis de la mayor sencillez 
pero de la más profinda perspicacia, con 
sus Croquis y Apuntes. | 

Á medida que avanzaba en edad, pues su 


labor literaria comienza para élá los 19 


años, y que aumentaba el caudal de su ilus- - 


tración, Manuel de la Cruz forjaba mejor su 
estilo y daba un giro más nuevo á su pro- 
ducción, tan copiosa como variada. 

En Tres caracteres, como en su réplica 
á don Manuel Barrantes sobre su juicio re- 
lativo á la poesía lírica en Cuba, Manuel de 
la Cruz se manifiesta crítico sagaz y erudito 
de extraordinaria variedad de conoci- 
mientos. 

Don Cirilo Villaverde, el autor de Z? Pe- 
nitente, novelista glorioso de las Antillas, 
admiraba los puntos que calzaba Manuel de 
la Cruz «por su talerto como crítico, como 
erudito, como estilista y como juez concien- 
zudo en materias literarias é históricas” de 
su patria.> l l 

Manuel Sanguílez y Enrique José Navona, 
ingenios superiores que ejercen con ex- 
cepcional prestigio el magisterio de la críti- 
ca literaria en Cuba, han reconocido que 
Manuel de la Cruz no tenía: rival en su pa- 


_ tria y en Su literatura como escritor de bri- ' 


lle, de vigor, de novedad y de penetración. 

La prensa de la Habana, su ciudad natal, 
donde vino á la vida en 1861, “conservará 
perpetuo y constante recuerdo de sus cua- 
lidades de escritor, que hizo. tan célebres 
con su propio nombre y sus seudónimos de 
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Juan de los Guísimos y Bonifacio Sancho, eù ` 


+ El Pais y enla Revista Cubana: > >. 

De sus condiciones de patriota y de pro~ 
pagandista vindicadar de su raza, ha dejado" 
relieves indelebles en sus Cromitos Cuba- 


1105, pero sobre todo en sus Episodios de la 


se convertía en épico cantor de sús heroís- 


f mos de libertad. ` 


Estas nobles virtudes cívicas, heredadas 


americana, se reflejan con toda su energía 


Revolución Cubana, en los"que el narrador | 


da la griega-tradición de la independencia 


patricia en su conmovedora leyenda histó» - 


rica Mármol contra granito, en la que relata: 


el episodio de la inmolación"de los Agüero, 


los troncos inmortales de que es retoño) 
ilustre el joven misionero de redención y 


tribuno Aristides Agüero, que ha venido á 


Chile como Delegado del Gobierno de la - 


rece grabada en áspera roca, el narrador 


funde el bronce del valor cubano en el mol- | 


de del amor sin límites á la libertad y á la 
patria. o a A. - 

Son un anciano, de blanca y venerable 
cabeza, y dos jóvenes, sus hijos, que cauti- 
vos mueren en el cadalso, uno después de 


otro, contemplando su mutuo sacrificio ¥ |. 
€xclamando: ¡viva Cuba libre! 


Pertenecen estos héroes á una estirpe, di- 
ce Manuel de la Cruz, que «podría pintar 
en su escudo, como blasón gloriosísimo, el 
andamio del patíbulo en campo azul bajo 
los pálidos rayos del sol vespertino». 


¿Quién al recordar este episodio no sien-. 


te admiración por esos mártires? | 

La pluma del narrador hace las veces de 
un kaleidoscopio en'el que se transfigura la 
imagen del suplicio en un cuadro palpitante 
que emociona y arranca gritos de conde- 
nación! 


-IV 
Perseveró toda su vida literaria Manuel 


- República Cubana. En esta página, que pa- | 
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de la Cruz en este afán de representar en | abrumadora, que agotaba sus fuerzas y 


sus escritos la acerba desdicha de su patria. 

Y cuando la revolución estalló el 24 de 
febrero de 1895, impulsada por José Martí 
con sus generosos esfuerzos de apóstol, 
abandonó la Habana y se larzó al destierro 
á servir con todos sus alientos su causa re- 
deutora. 

Al pisar las playas libres de los Estados 
Unidos, se irguió como atleta que se apres- 
ta al combate en el circo, y volviendo la mi- 
rada hacia los mares de su isla, profirió el 
grito de vindicación que resonó en toda la 
América. ; 

- Desde la tribuna de La Nación de Buenos 
Aires exclamaba en su estudio denominado 
La Revolución de Cuba: «La actual revolu- 
ción de Cuòa tiene justificación plena en sus 
precedentes históricos». 

` Este elocuente alegato en defensa de los 
derechos de su patria se reprodujo en toda 
la prensa americana. _ A 

Muy pronto dirigió á las naciones del 
continente un folleto de rehabilitación po- 


lítica de la Risa de color, que interviene en 


el desarrollo de la sociabilidad y en el sos- 
tenimiento de la emancipación cubana. 

. Su último escrito elaborado en el ostra- 
cismo y publicado en La Nación versa sobre 
El Problema Social en Cuba, en el que trata 
de resolver el conflicto de las leyes del pro- 


greso. y de la dominación monárquica sobre. 


las razas civilizadas: Recorre en este artícu- 
lo la historia de todos'los puebles que han 


“ tenido que sufrir el azote ` del exclusivismo 
de razas y que- al fin se hen visto libres de 


sus privilegios; E e 
Tn este escrito, que- fué uno de tos pos- 
treros de su pluma, parece que presentía su 


. próximo fin, porque decía en él estas pala- 


bras qué denotan íntimo descontento de la 


- vida: «Un príncipe de la- iglesia, Bossuet, - 
dijo que en la manifestación de la verdad: 
había, á veces, un martirio oculto. El justo 
tiene que hacer con frecuencia incruentas' 


ascensiones al Calvario, recorrer ` callado y 


- lleno de abnegación la vía dolorosa». 


- Su dolor silencioso estallaba en su alma 


al- mismo tiempo que cumplía su misión en - 
la vida, : | i l 


V 


En mayo de:1895 llegó, de la Habana, 
por Cayo Hueso, á Nueva York, la metró- 


poli social y mercantil de la República de: 


la América del Norte. MAA 

Siendo esta ciudad el “centro de lás ope- 
raciones políticas y militares. del Comité 
Revolucionario Cubano, Manuel de la Cruz 
se radicó en ella. Bien pronto el Delegado 
del Partido Cubano, don Junio Estrada Pal- 
«ma, le encomendó la secretaría oficial de su 
misión diplomática. | 

En este rol Manuel de la Cruz fué el con- 
tinuador de la obra de Martí, como propa- 
gandista de la pluma. o i 

Á la.vez que redactaba la corresponden- 
cia de la delegación, escribió cartas litera- 


-rias y políticas para La Nación de Buenos 


Aires y numerosas comunicaciones priva- 
das para los literatos y preconizadores de 


. la idea de libertad de Cuba, de todo el Con- 


tinente americano. 
Esta obra silenciosa, ruda, constante, 


| 


aniquilaba su organismo debil é impresio- 
nable, en un clima adverso al suyo, fué ex- 
tinguiendo su briosa naturaleza, hasta ha- 
cerle sucumbir casi de insproviso, sin sínto- 


! ma alguno de enfermedad. Trabajando en 
! sus notas políticas de Canciller de la Dele- 
: gación, se escapó de repente, de un modo 


o» 


inesperado, su espíritu de su cuerpo, el 19 


¡ de febrero del corriente año, en Nueva York. ' 


En el bolsillo de su levita se le encontra- 
ron cuatro carillas de papel recién escritas, 
con la tinta fresca, en las que esbozaba la 
fisonomía literaria del periodista Juan Gual- 
berto Gómez, prisionero en las fortalezas 
de Cádiz. 

Su último aliento, su recuerdo final fué 
para su patria cautiva, reflejada en el escri- 
tor aherrojado en las cárceles españolas. 
Murió en el puesto del deber, ofrendando 
su vida á la patria lejana, que, como una 
virgen prometida, le sonreía desde: el seno 
de los mares, enviándole caricias de amor | 
sin fin. i AS a 

- -Ha:dejado inéditas varias: obras históri- 
cas: la Vida de Tenacio Agramonte y unos 
apuntes cronológicos de la revolución -.cu- 
jata o IN a t 
Así honró y sirvió á su patrio suelo aquel 
i quien, para hacer justicia á su memoria, 
deben hacerlo copiar en.el mármol y en eb- 
lienzo, por el buril y el pincel, en su actitud 
gloriosa de apóstol de la pluma y del arte. 
A Peoro Papo FIGUEROA. - 
Santiago, 2 de abril de 1696. - 
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33 ` Á Danicl Martinez Vigil. 
-De la dichosa edad en los alborés - :~ 
Aruó á Perrault mi ingenua fantasía, 

Mago que en torno de mi sien tendia 

Gasas de luz y flecos de colores. > * 

Del sol de adolescencia en los ardores 
Tué Lamartine mi cariñoso gula. ` 
-«Joce”yn> propició, bajo la umbria 

Fronda vernal, mis ocios soñadores. 
Luego cl bronce hugoniano arma y escuda ~ 


Al corazón, que austeridad entraña.. 
Cuando avanzaba en mi heredad el frio, - 

Amé å Cervantes. Sensación más ruda 
Busqué luego en Balzac....y hoy ¡cosa extraña 
Vuelvo å Perrault, me reconcentro, y riol... 
; JosÉ E. RODO. 


Á Benigno S. Paiva 
` - Amo'los ciclos, 


Todavia hay amados de los dioses! 
Todavia la mano de los Hados -` 
`. Jos conduce de rosas coronados 
A la mansión de los divinos goces! 


En los caminos de la tierra, el alma 
Es á duros trabajos sometida 
Para que en los confines de la vida 
- Pueda mostrar de su dolor la calma. 


En tu prueba terrestre, el Increado 
El oro vió con resplandor de soles. 
Si no eran necesarios los crisoles 
¡Para qué mantenerte atribulado ! 


- E fué así que en tus áridos anhelos 
Dios te llamó á su esencia soberana, 
Y partiste en la flor de la mañana, 
Sublime enamorado de los cielos ! 


Vicror ARREGUINE. 
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ESTUDIOS LITERARIOS 
Edmundo y Julio de Goncourt 


(Continuación) 


De las consideraciones precedentes lle- 
gamos á la conclusión que la vida vulgar 
de un hombre no pucde ser objeto artísti- 
co, y que, por lo contrario, la personalidad, 
rareza ú originalidad de una vida dará gran 
realce á una narracion. Esto es obvio por 
demás. Que un hombre que no ha hecho en 
su vida otra cosa que comer, dormir y 
echar medias suelas á las botas de sus con- 


ciudadanos, hasta morirse como un bendito ` 


en su cama, no escriba sus memorias, santo 


y bueno, y es lógico y hasta necesario; pe- 


ro bien pueden escribirlas un Napoleón, un * 


San Agustín, un Richelieu, un Sully, un car- 
denal de Retz, un Bismarck. y como éstos, 
Amiel, María Baskircheff, Rochefort y los 
Goncourt. Políticos y hombres de ideas que 


han llamado sobre sí la atención universal - 


dirigiendo á sù antojo, muchas veces, toda la 


sociedad, convulsionándola ótras y abriendo 


nuevos y más espléndidos horizontes á la 
vida intelectual del siglo, sus mentorias, sus 
confesiones, sus diarios serán siempre inte- 


resantes, y más que interesantes, útiles para - 
la historia. Y aún por lo que respecta á per- 


soralidades que no han interesado á nadie, 


este elemento que denomino «interés de la” 


narración» justifica el género literario de 


las: memori 
María Baskircheff, (1) una mujer descono- 


cida ayer y hoy ya: célebre, 
. traréis méritos. indiscutibles, 


ténico y cosmopolita en alto grado, impre- 
siones extrañas y emocionantes, y apuntes 


encantadores -sobre la niña y la_mujer, so~ 


bre la-enamorada y la escéptica, sobre arte 


as: y diarios: Ved el Diario de . 


en él encon=- 
sensaciones. 
originalísimas de un temperamento neuras- : 


y sobre religión, sobre el temor de-la muer.. 


te que cbsesiona un espíritu continuamente 
y da margen á ideas de alto: interés subjeti- 
vo y dramático. Y si esto decimos de tal 


escritora, ¿qué.no alabaremos el diario de | 


`. los Goncourt, cien veces superior por. su 


-interés al de aquélla? 


¿Por. qué—como «pretende Brunetiére— 


han de preocuparnos más los intereses co- 


lectivos que los propios intereses? ¿No pue- 
den interesarme á mí muchísimo más los 
. Apuntes escritos por los Goncourt sobre el 
fracaso de su Henriette Maréchal ó. sobre 
las reuniones de Sainte-Beuve, Gautier, Re- 
nan, Flaubert, Gavarni, Taine, Burty, Chen- 
neviéres, etc, en torno de la mesa de Ma- 


gny, que una: expedición al Cairo ó un nau- . 


fragio en el Cabo'de Buena Esperanza? 
¿Qué egoísmo existe en hablar de sí mis» 


mo, comio lo hacen los Goncourt, si nos- 


otros, los lectores, somos los primeros en 
pedir datos biográficos á los reporters y á 
los mismos escritores? ¿No leemos con frui- 
ción una página de Amicis donde nos cuen- 
ta una visita á Víctor Hugo, á Alfonso Dau- 
det? ¿No buscamos en Sainte-Beuve la his- 


(1) Gómez Carrillo, en su libro Literatura Extranj 
} : ` Jera, 
recientemente publicado escribe asi est re; - 
ria Bashkirtseft, á A 


“autores, 


toria ó la vida de Rabelais, la de la duquesa 
de Montpensier? ¿Por qué un escritor céle- 
bre no ha de poder contarnos cómo com- 
pone sus libros, como lo hace Daudet, por 
ejemplo? Si los pensadores y escritores se 
hubieran preocupado un poquillo más de sí 
mismos, hoy no andaríamos escribiendo he- 
regías sobre el teatro de Tirso y de Sha- 
kespeare, sobre los versos del Dante y de 
Goethe y sobre la vida de Racine, Talley. 
rand, etc. 

Lo más original de la censura de. Brune- 
tière al Journal de los hermanos Goncourt 
es que ella parece reducirse únicamente á 
éllos y á los escritores contemporáneos. 
Las Aémoires de Saint-Simon, Las Corfe- 
siones de Rousseau, las J/emorirs de ultra. 
tumóa de Chateaubriand, no le producen 
escozor alguno, y hasta las acepta; pero, 


¡el Diario de los Goncourt!, jel Diario inti- 


mo de Enrique Federico: Amiel! ¡el Diario 
de María Baskircheff!... ¡Estos no se pue- 
den tolerar! ¡Aquellos escritores pueden es- 
cribir sus memorias, pero estos otros no! i 

La intransigencia del crítico de la Revus 


des Deux-Mondes está aquí ‘tan de relieve ` 


que me excusa de insistir en elvasunto, De- 
jaré; pues, apuntado que el interés narrati 
vo, la sinceridad del que se confiesa al pú- 


blico, el mérito del estilo y el personal del: 
propio autor son las únicas condiciones que * 


deben .exigirsc al género ` de las mertorias, 
Si tiene ó'no tiene estas condiciones el 


` Foürnal de los hermanos Goncourt,: dígalo 
el juicio formulado porel mismo público y 
por la crítica contemporánea, hoy 'que han . 


pasado los días de lucta y de : animosida- 
des.’ Los Goncourt están en primera fila en- 


tre los escritores contemporáneos y valen: 


literariamente mucho más que los nom- 


bres que invocaba Brunetiére. : Por lo que * 


respecta al cinterés» del Diario, ¿no hay. 
- más que abrirlo, é inmediatamente, -apenas. 


leídas algunas páginas, el lector “se sentirá 


. Cautivado-por aquellos ` apuntes encantado- 


res, por aquellas delicadas acuarelas, ‘por. 
esas notas .Inspiradas en el más refinado 


sentimiento, por ese ejército deslumbrador 
_y palpitante de perfiles, recuerdos, bosque- 
“Jos, pinturas, - observaciones, pinceladas :é 
impresiones de dos seres estrechamente: 
- unidos, —ó, como dice el mismo Edmundo, 


sintetizando admirablemente la índole de 
la obra común, la. confesión. de dos vidas 
inseparabies en el placer, la labor y las pe- 


nas, de dos pensamientos gemelos, de dos 
espíritus que reciben del contacto de los. 


hombres y de las cosas impresiones tan se- 
mejantes, tan idénticas, tan homogéneas, que 
esta confesión puede considerarse como 
la expresión de un solo yo».—Y esa confe- 
sión al público, que por lo común, en otros 
es cosa aburridísima y pesada 
para los lectores, toma inusitada vida y re- 
tadoras bajo la plumá de los eximios. auto- 
res de Madame de Pompadour, y cautivan 
y enamoran y seducen, hasta -el extremo 


-lieves indescriptibles. y refulgencias encan- 


que no se pueda abandonar el libro,—ese 


libro que encierra las insignificancias, mu- 
chas veces, de la vida diaria, pero vertidas 
al papel, traducidas al leriguaje escrito con 


gracia infinita, verdad conmovedora y co- 
lores mágicos y deslumbrantes. Ved con 


| 
| 
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qué gráficas pincalada:, con qué morbide» 
ces de estatua y con qué c.arovidencia per- 
filan el retrato moral de una joven: «La 
señorita***, la cordialidad y la lealtad de 
un hombre unidas á las gracias de una jọ- 
ven; razón madura y fresco corazón; un es- 
píritu robado, quién sabe cómo, al ambien- 
te burgués donde se criara y todo lleno de 
aspiraciones á la grandeza moral, al des. 
prendimiento, al sacrificio; un noble apetito 
de las cosas más delicadas de la inteligen- 
cia y del arte; el desprecio por lo que es, 
comúnmente, el entretenimiento de la mu- 
jer. Antipatíos y simpatías repentinas, vi- 
vas y francas, y sonrisas de una complici- 
dad deliciosa para aquellos que las com. 
prenden y monerías alargadas, como las 
que reflejara el fondo de una cuchara, para 
las gentes pesadas, los jóvenes enfrascados 
de citas, para los tontos; y á disgusto en la 
mentira mundana!, diciendo lo que piensa 
como lo-piensa, con una interpretación sin- 
gular del espíritu del taller, con juegos de 
palabras tintamarrescos; esa alegría de la 
faz-que viene del fondo de un alma melan- 


cólica, donde pasan visiones de blanco en- 


tierro y regresan notas de la marcha fúne- 
bre de Chopin.» ` LS 
` Y asícon este estilo, que por sí solo 


basta á justificar el Yournal de los Goncourt, 


pues que hace de él una verdadera obra de 


- arte, vístense todas las notas, apuntes y 


narraciones que ora recuerdan un entierro, 
Ora una comida en casa del editor Charpen- 
tier,“donde Daudet hace pasar las horas sin 
recordarlas;' que un- día bosqueja un tipo 
original y otro un ` pedazo de cielo vívido, 
natura.ísimo, leno de luz y- de alegría, co- 
mo ese que luce en las primeras páginas 


_ del tomo I del, Journal (pág. 62) y que tra- 


duciré aquí por vía: de argumento “contra 
las'iras del tantas veces citado Bruenetiére. 


- * «Qué luz-acariciadora! qué serenidad de 
. respiración en el cielo! cómo este clima os 


baña en 5u' alegría y os nutre de yo-no sé 


qué sabrosa felicidad! La. voluptuosidad de 
«eXistir.nos penetra y nos inunda y la vida- 
tórnase en un poético placer de vivir. Na- 
da del mundo Occidental me ha dado esto; 
- Sólo allá ab:j> he bebido ese aire de paral- 
. 50, ese filtro de olvido mágico, ese Leteo 
de la patria parisiense que se desprende 
tan dulcemente de todas las cosas! Y an- 
dando, andando siempre, vuelvo á ver, tras 


_ Ja sucia: calle de París, por donde voy sin 


distinguirla, alguna callejuela escamada de 
cal viva, con su escalera rota y descalza, 
con el negro serpiente de un tronco de hi- 
guera trepando retorcido por encima de 


una terraza.» LUR : 


Otras veces una ráfaga de inspiración re- 
corre las mudas páginas del libro, un vi- 
viente reflejo de la fiebre alucinatoria que 
domina á los autores; y tan típica es la tra- 
ducción de sus sentimientos, tan de relieve 
se alzan sus anhelos, que nosotros, los lec- 
tores, sentimos aquel fuego calentarnos el 
pecho y aquella luz enceguecer nuestros 
Ojos, mientras á nuestro pensamiento do- 
mina la idea que persiguen los artistas, to- 
do ese vendabal de sonrisas, tristezas, días 
de sol y horas de pesado desaliento, chis- 
pazos de oro ígneo y nieblas de melanco- 
lías sóllozantes. Y las impresiones fugitivas, 


bc 


las ideas más encontradas, las anécdotas 
más interesantes, las conversaciones co:1 los 
amigos builen, se suceden, se multiplican 
deleitándonos siempre y siempre interesán. 
donos con la magia todopoderosa de aquel 
lenguaje único, viviente, humano, sencillo 
unas veces, otras grave y adusto, por mo- 
mentos elegante y flexible, remedando la 
vida febril de la sociedad contemporánea, 
impregnada de un suave pesimismo y en- 
cendiéndose de pronto en alboradas de luz 
y de matices, como un cielo bordado por los 
hilos chispeantes de millares de estrellas 
fugaces. 
Por lo demás, basta leer cualquiera de 
los tomos del Journal de los Goncourt pa- 
ra notar enseguida la inmensa importancia 
que él encierra para el artista ó el historia- 
dor. En ese océano de notas y de recuer- 
dos, ¡cuántas observaciones, cuántas ideas, 
qué datos preciosísimos no utilizará el ho:n- 
bre de estudio! Allí se encontrará el géne. 
sis de la novela Sor Filomena, las emocio- 
nes febricientes de Julio esperando la při- 


mera prueba de su agua-fuerte «Retrato de 


Agustín de Saint-Aubin», la angustia dolo. 


rosa que les causa el frío recibimiento he- 
cho á sú obra maestra, palabras, anécdotas : 


y originalidades de los mejores literatos 
franceses, y opiniones é'ideas sobre perso- 


nalidades interesantes, formuladas con tau.. 


ta exactitud y fino análisis como esta de 
una de las-intérprete5 dël drama Henriette 
Maréchal quë traduzco enseguida: 


€... Mme. Plessy; sólo ella tiene una in“ 


teligencia verdaderamente literaria. De pri- 
mera intención ella comprende é interpreta, 


Inmediatamente tuvo el: sentimiento de las 
cosas observadas, de las cosas ciettas del 


rol de Mme. Maréchal.: Puso el dedo sobre 


todos los gritos del corazón, diciendo: «Son 


admirables los hombresf yo no sé cómo nos 


- £divinan esto.» Y es en-ella tan viva la com- ` 
` prensión que la traducción resulta inmedia- 
ta, siempre inteligente, algunas veces subli- * 


me... El único defecto. de Mme. Plessy es 
la instantaneidad de la intuición que no se 
detiene ni se fija. Comprende tan presto 
que cada día comprende algo de nuevo. Es 


así que ha represeritado toda nuestra obra ` 


de espectáculo en espectáculo y trozo por 


trozo de una manera superior; pero nose 


mostraba superior cada día, sino en un pun- 
to en que ya no lo era al día siguiente.» 


. El Journal de los Goncourt no es; pues, 


una obra exclusivamente personal y una 


plena manifestación de pedantería, como - 


pretenden B.unetiére y Alis, desde que en 
él se historia una era literaria y se habla de 
Otras personalidades. Y sobre todo, aún 
cuando él fuera, exclusivamente, una auto- 
biografía, le relevarían de todo cargo y da 
cualquier reproche esa sinceridad que pal- 
pita en cada página, esa vida de dos senso- 
rios vibrantes y delicados y ese estilo so- 
berbio, límpido y btuñido como reflejos de 
estrella, palpitante y viril como un corazón 


humano, y preñado de melodías, de serení- 


simos acordes, de notas triunfales de clarín 
guerrero, que conmueven en una sola vibra- 
cion potente todas las fibras de nuestra al- 
ma. 

Del Fournal de Julio y Edmundo de Gon- 
court podría decirse, y con mayor verdad 


aún, lo que Taine dijo de las Memorias de 
Fléchier: «Cuando tratamos de representar- 
nos los sentimientos de esta literatura, pa- 
rece «ue se respirara el débil y suave per- 
fume de una rosa té marchita y conservada 
desde hace cien años». 


Vícror PÉREZ PETIT. 
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Peregrinaje 


Uno do tantos soy: soy un viajero 
-vagante en el desierto mundanal, 
sin brújula, sin fin, sin derrotero, 
como nave que azota el vendabal. 


La ruta de la vida al caminante, 
cuando la dora el pristino arrebol, 
se presenta tan pura, tan radiante 
cual montaña polar que hiere el Sol. 


Pero si de la tarde. la colora 
ol indeciso rayo postrimer, 
cual fuó do alegre y diáfana su aurora, 
es de triste y sin luz su anochecer. . 


El hombre, condenado cual Ahasvero, 
- Inicia apenas su penoso andar, = 
¿© cuando, como el alud del ventísquero, 
.en honda sima- vese desplomar. . 


No me arredra lo ingrato de la suerte, 
ni me abate del mal la imposición: 
respirar necesita el hombre fuerte 
aires de tempestad como el alción. 


En tanto, como bélica llamada, _ 

- en mis oidos vibra oste rumor: 
“¡perecer ó triunfar en la jornada! l 
iadelante! jadelante, viajador! ` 


- Con los grillos en los pies” | 
- Y en las manos las cadenas, 

El caudillo de Araúco 

- Se agita en angustia inmensa. 
La traición de-un Andresillo; 
Que vil å su patria entrega, 
Pudo más que de la España. 
El gran valor y la fuerza. - 

© ` Aquel león invencible, 
Que en cien combates venciera 
Los cañones de Castilla 
Con lanzas, dardos y piedras, 
Sañudo aguarda en Cañeto 
De Reinoso la sentencia; 
Y no turba, no, su alma 
La muerte próxima, horrenda, 
Ni del sepulcro las sombras 
Hacen doblar su entereza. 
Liora, si, con llanto amargo 
La libertad de su tierra, 
Y de España å la victoria 
Futura, cual niño tiembla. 

¿Quién alzará en las llanuras, 

En los bosques y en las sierras, 
Aquella su voz de trueno 
Que á la batalla congrega? 
¿Quién el hacha formidable, 
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Que empuñó cón mano diestra, | 
Blandirá, osado y valiente, 
Como símbolo de guerra, 

Como señal de victoria, 

Como de venganza prenda? 
¿Sabrán morir sus hermanos; 
Cual hasta entonces murieran, 
Levantada la cerviz, 

Bañaudo en sangre su tierra? 
¿Ó caerán desfallecidos, 
Poniendo al yugo de Iberia 

Los cuellos, que de indomables 
Tienen la forma y la fuerza? 

Asi medita afligido 
Caupolicán en cadenas, 
Aguardando, altivo y firme, 

De Reinoso la sentencia. 

Dolor y orgullo ultrajado, 
Fatiga y ficbre violenta, 
Rindieron del gran caudillo 
„Al sueño la audaz cabeza, 

Y entonces se “vió ¡qué-gozo! ` 4 


. Batiendo con alma fiera 


De Araúco las murallas, 


. Donde el español se encierra . 


Cireundado de cañones, 
Cubierto do cota férrea, - 


.Lanzando fuego å torrentes 


Y abrasadoras centellas. ' 


- Pero triunfó, y 4 sus plantas 
Mil frentes tuvo deshechás, 


Cien cañones destrozados, - 
Y nadando en sangre ibéra, 
Brillantes con luz de piata, . 


= Las espadas y cimeras, 


Las cotas y los' escudos 
Que amenazaron su tierra, 


- Después se vió en: Tucapel, 


Teñida en sangre la diestra, ` 
Rota el hacha de matar, ~ ` 
Hollando cuerpos do quiera, 
La frente erguida á los cielos pa 
Por yictoria tan completa. - 

Asi sueña altivo y firme ` 


- Caupolicán en cadenas, . 
- Mientras se firma en Cañete 
- De. Reinoso su sentencia. 


. De Valdivia y de Villagra 
Recordeba la vergüenza, : 
Que la audacia de araucanos 
En sus frentes impusiera; 

-Y contaba sus triunfos, 

Del botín las ricas prendas, 
“Y sentía la ventura- 

De su patria libre y bella, 
Cuando duro guantelete 

De un soldado, haciendo presa - . 
En su heroico brazo fuerte, 
Lo sacude y lo despierta. 

. De un salto Caupolicán 
Hizo crujir sus cadenas, 
De rabia irguiéndose lleno, 
Y al mirar que lo rodean 
Frailes, soldados, verdugos, 
Lanzas, espadas y cuerdas, 
De sus ojos las miradas 
Partieron como saetas. 

Cruel y bárbaro Reinoso 
Unió al cadalso de afrenta 
El martirio más cruento; 
Pues ha de morir å flecha, 
Después de ser empalado, 


El candillo de más fuerza, 
De más valor y arrogancia, 
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De más astucia guerrera, 

Que contó entre sus caudillos 

La heroica araucana tierra. 
Más tarde el mundo dictó 

Esta inflexible sentencia: 

Á Caupolicán, la gloria; 

Á Reinoso, mancha eterna. 


1861. RAMON DE SANTIAGO. 


LA SIMPATÍA 


Quiero insinuar qué cosa es la simpatía, 


esta sublime sensación, origen legítimo de 
la amistad. Quiero desentrañar su imperio 
del dominio en que yace amorosamente 
oculta. 

La simpatía, este portentoso latido del . 
corazón del mundo, es un misterio inefable 
en la existencia humana: vasto depósito de 
luz, de esperanzas y de consuelos, es cual 
la diosa de la Fe una soberana ciega que 
mueve el espíritu en su grandiosa trayecto- 
ria y lo levanta á regiones siderales y 
de amores violert>s, á impulsos. de sus alas 
batidas impetuosamente, - 

_ Como la Fe, es. maravillosamente i espon- 


tánea, y dada de mano con la mágica harmo- - 


nía, no exige que se arranquen las caretas ` 
pára descubrir i Imágenes. Como su gemela, ` 
no se-atreve á discurrir: en “acompasados 
diálogos: la Fe siente á Dios y le llama 
Amor; la simpatía ha descubierto el original 
monólogo de los -ojos. ` 

- La simpatía es ráfaga violenta que rom- 
pé el silencio majestuoso de la tierra, pe- 
netra en las montañas, :hiende volcanes, be- 
be á las orillas de las corrientes cristalinas, . 
perfora todas las resistencias, enciende la 
luz de la. esperanza en los espacios, da tonos ` 


- más suaves á la-selva, atraviesa la atmósfe- Ñ 


ra abrasándo, derrama sus colores -paso á_ 


paso, desaloja las medias tintas de la som. 


bra y še mete en el corazón humano, pro- 
duciendo movimiénto y calórico: de Manera - 
formidable. : 

La belleza, la inteligencia y. las pasiones 
le prestan adorable- encanto y. diia 
sus sentimientos más sinceros... 

La simpatía que origina la belleza es una 
de las más altas expresiones de la emoción 


estética. Siente y piensa. La belleza, tocada 
por la simpatía, se . entrega á ella sin resis- 
tencia. Belleza y simpatía semejan á la sim: ` 


ple vista caprichosas antinomias, ' pero son 
á menudo cariñosas compañeras que -rebo- 
- san en felicidad. 

La simpatía suprema es la belleza ado- 
rable. 

- Treligencia simpática es dupla circunte: 
rencia solar: sus chispazos en forma de ra- 
dios distribuyen á par la ciencia yel sen-. 
timiento, 

La simpatía de la inteligencia no adquie- 
re los matices sensacionales de la: simpatía 


por la belleza: lá cabeza dominante no rin- 


de su peso reflexivo y sólido al corazón li- 
gero y voluptuoso. 

¡La simpatía de las pasiones!: esa es la 
verdadera simpatía, pues es la vida de nues- 
tras pasiones, la vida eternamente luminosa. 


El hombre es su prepa centro de atrac- 
ción. 


ahitas `. 
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La simpatía es un tirano que blande su 
gigantesca espada en torno del sentimiento, 
y le produce, modifica ó aniquila, 

La simpatía es la sensación por excelen- 
cia. Es el motor que conduce á su albedrío 
todas las otras sensaciones Es, por lo tanto, 
el arte de las pasiones del punto de vista 
estético. 

La simpa' ía modela, por ende, los senti- 
mientos diarios del b: tular y da fijeza á las 
relaciones del bienestar. 

Arreglada al tono de una divina música, 
de la que arranca por derecho natural, sua- 
viza como ella las costumbres y las pasio- 
nes de la fiera humana. Da estilo á la pasión 
é imprime el sello de lo genuinamente pa- 
sional al sentimiento. 

Es una de las formas de la belleza del al- 
ma. Es el ideal perpetuo en concepto de 
realidad sentida. P 

Emoción se llama su esencia, sutil, lige- 
ra, infinita. 

Es la inspiradora de los nades hechos, 
así como es la fecunda productora de pro: 


fundas amistades, Es suberbiamente origi- | 


nal: jamás ha reflejado un átomo de imita- 
ción. En su fondo está oculta finamente -el 
alma. La simpatía es el fluido .más hermo- 
samente impalpable que, como principio 
supremo, conduce las sensaciones en forma . 


| de luz, y el vehículo más poderoso: que es: 


tá anunciando misteriosamente la existencia 


del alma. 

` La simpatía es la vendido hadedora de 
hombres y una de. las tantas .insinuantes de i 
las formas del artista Sus pasiones triunfa-. 


les cantan: con. estrépito en todo el concier- 


-to mundanal: los hombres son hijos déci- 


les á su férrea Paternidad yá su acento 
musical. 


La simpatía, bién .Que sea: la sensación - 


suprema, no vive de ilusiones sino de fata- 


les realidades. Á su. impulso, todos los hom- _ 
bres, aun lós más profundamente malvados,” 


entonan la oración de la vida con. movi- 
mientos rítmicos en la existencia diaria. 


, Hay abusos de simpatías. Cuando: se ha 
llegado á ese punto, se ha. invadido la fron= 
tera de la veluptuosidad. ` . 

El hatschih de lo “simpático tiene las 


, enérgicas. fascinaciónes de lo eterno feme- 
nino. Á tales barreras hay que oponer ne- 


cesariamente las energías olímpicas de la 


voluntad suprema, que no'se deja quebrar . 


por ese torrente de luces multicolores que 
llega á convulsionar: el último arcano .del 
mundo. 

La simpatía es ela amor culminante, Si no 
existiera la simpatía, el corazón humano se- 


ría un ridículo y estevado pigmeo; y las” 


sensaciones aisladas, sin harmonías y sin 
amores, sucumbirían al duro peso de los 
cuerpos, columpiadas en la vida de las fa- 
talidades y arrastradas por la cadena de la 
máteria maciza y exclusiva, sin Dios, sin al 
ma, sin templos y sin la belleza escultural 


„de las canciones que proclaman el derecho 


á la vida espiritual. 

El reinado de la simpatía es es estoi- 
ca Opuesta al reinado del epicurismo; es 
palanca del optimista levantando el espíri- 
tu flotante en medio al mar de los pesimis- 
mos, y es Genio universal, ya violento, ya 
Suave, que gradúa los movimientos vitales 


| 


del Cosmos humano trazando. arabescos ó 
filigranas en los cuadros del sentimiento, ó 
indicando la ruta de las grandes revolucio- 
nes como si fuera una inteligencia divina. 


Arnao C. BRÍGNOLE. 
TT AA O 


Sobre lenguaje 


IA 


A PROPÓSITO DE UNA OBRA DE Ricarno PALMA 
(Contimiación) 


Caunbintare—2Cuando los caudillos organi- 
zan un sistema, como sucedió en la Argentina 
durante la tiranía de Rozas, entonces está en su 
apogeo el caudillaje ò gobierno de tiranvelos.» 

Esto dice Palma, y tiene razón. 

Cuudillaje es una palabra necesaria en el léxi- 
co, y no existe sencillamente porque no han te- 
nido los españoles necesidad de ella. 

«Pero, ¿es ó no el pueblo el que so defiende de Urqui- 


.zn, el quo so bato con el caumdillaje? pa Cailos Gó- 


mez). 


Ea historia do la Revolución ha obtenido un impor- . 


tanto ensincho, con motivo del articulo que escribimos 


sobre el general Giiemes, indicando ligeramente rùs ser- ` 


vicios para que on adelanto, en los que so escribieran 
sobre nuestra historia, no sa dijera que Gtiemes debia su 


celebridad al candil” aje. (Dalmacio Vélez Sarsfield, Apén- 


dice de los Estudios Históricos sobre la Revolucion Argen- 
tina) a ' 


El caudillaje, tal como lo entendemos. generalmente, es 
hijo legitimo de la barbario. [Francisco A. Berra, Bos- 


quejo histórico de la República Or iental del Uruguay]. 


Multiplicá las escuelas como único medio para crear y. 
mantener esa Ínerza moral capaz do combatir el atraso, 
y lna ignorancia, y concluir con los últimos restos del 
caudillaje qno cimentaba su poder en las masas bárbaras 
ó inconscientes do la socicdad, [José S. Decoud). 

¿El caudilla je? Í 

Para afirmar semejante cosa, seria menester quo re- 


_nunciásemos á todos los progresos que han hecho en el. 


Rio de-la Plata la filosofia politica y la-filovofin histó- 


- Fica, restableciendo aquel menguado y funestisimo cri- 


terio en cuya vir tud los unitarios de 1823 creian nnona. 
dar para siemprė al cauditlaje con. el bárbaro fusila- 


l miento de Dorrego. [Cárlos Maria Ramirez, Artigas.] 


Es gráfico el ejemp'o que sigue: 
El caudillaje no fné nunca otra cosa que un cantiverio 


de voluntades por la cocrción decisiva de la. audacia 


de la intrepides y del éxito, en la soledad de los eam- 


. POs, en medio delas tinieblas de la, ignorancia y del 


error, lejes de la influencia eficaz delas autoridades 
alli donde la libertad indómita tenía por vehículo nl po- 
tro, „Por refugio el seno de los bosques, y por tipo gené-* 
rico al primitivo gaúcho de la loyenda heroica, (Eduar- 
do Acevodo Diaz, Ismael). ` T 

Coxusa— F! sabio catedrático de Derecho 
Administrativo de nuestra Universidad, Dr. D. 
Carlos María de Pena, dice en sus apuntes: eCo- 
muna y municipio no están aún bien definidos, 
ni en la nomenclatura de que se sirven los pu- 
blicistas, ni en la. organización administrativa 
de las naciones, y la semejanza de funciones y 
de régimen entre una y Otro es evidente.» 

Pero antes de arribar á esta contlusión, esta- 
blece con razón qué podría llegarse hasta cua- 
tro grados y decir que hay Estado nacional, 
provincial, comunal y municipal, cada uno de 
lo3 cuales es más extenso que el que le sigue. 

Aun cuando lá gradación indicada no la ofre-, 
ce completa ninguna nación en la organizeción 
de su vida orgánica interna, es indiscutible que 
la voz comuna es más comprensiva que la voz 


. municipio. 


Debe, pues, admitirse, pero no como equiva- 
lente de ésta. . 

Corin—Por coli ó cuti, es voz esta que se usa 
en el Perú (Palma), en Costa-Rica (Brenes), en el 
Plata, en el Paraguay, y probablemente en toda 
Hispano-América. — - 

¿Pero debe incluirse en el léxico? 

Palma está por la afirmativa; Rivodó por Pla 
negativa. Ambos tendrán sus razones. 

El hecho es que cotín, aunque no figura en los 
diccionarios, se ha usado ha mucho en Espa- 
ña. 

Se me acuerda haberlo visto en una obra ti- 
tulada Reglamento y aranceles reales para el co- 
mercio libre de España ú Indias, fechada en Ma- 
drid, 1778, y es 'probable que pertenezca al nú- 
mero de las palabras que se conservan en Amé- 
rica como vivo recuerdo de la lengua de los es- 
pañoles del tiempo de la conquista. 

Podria, pues, recomendarse; pero existe un 
inconveniente: cotin es el golpe que el jugador- 
que resta, da ¡la pelota al volverla do revés al- 


to al que saca. 2 
Y que traiba urios cañones 
Con más rayas que un cotin. -  - 
J. Hernández, Martin Fier ro. 
CuámeLicos—Zarandajas, dicen los dicciona- 
rios, es voz que sirve para designar las cosas 
menudas y dependientes de otras, ó que las 


- acompañan como menos principales; y hay ade- 


más hagatelas, minucias, chilindrinas, .trebejos, 


. trastos y un montón más para expresar ideas 


semejantes, según el caso. 


Palma parece olvidarse de ello cuando nos 


habla en su libro de chamelicos, puchuelas y ma- 


‘rilatas, palabras que no dudamos sepan å “los 
| peruanos å gloria eterna, pero que å nosotros - 
nos suenan å... eso: á maritatas, pues y cha- 

melicos. : 


Sosteniendo _una doctrina análoga, 


decir indistintamente boulevard, bulevard ó bulevar, 


y en el plural doulevares ó bulevares. También los ` 
derivados bulevardero, bulevardiense ó bulevarense, 
y Vulevardina > , 


-Aqui viene como de perlas un cuento que he 
leído en alguna parte. y que entresaco ae mis 


. apuntes: ` 


En cierta ocasión se llegó una mujer å la tien- 
da de un zapatero, preguntándole: Diga usted, 


maestro, si sabrá usted si vive, por casualidad, 
- aquí cerca un tal don Zacarias Costas y Costos, 


por mal nombre, que es porcuraor. Congue ¿que 


es porcuraor? dijo el artesano, antiguamente, y - 


artista, hoy, recalcando la palabrilla, y acompa- 


“ñando su exclamación de una estupenda carcaja- 


da. ¿Se tie 'asted? replicó amoscada “la buena de 


la mujer; pues mire, tío lesna, lo sé icir de tres 


Maneras: Porcuracor, precuraar y pe? “curaor. 


- CHARAMUSCA—Nuestra voz charamusca es más: 


apropiada que la castiza chamarasca, observa 
Palma, porque encarna algo de chamuscar, que- 
mar ligeramente, tostar. 


Este modo de argumentar nos parece entera- 
-mente nuevo. Tanto valdría opinar que Cristo 


debió ser llamado Crusto, porque murió cru- 
cificado. 


Es incierto, por ótra parte, lo que afirma Pal- - 


ma, de que ni cultos ni incultos llamamos, en 
América, chamarasca, como el léxico previene, á 
las virutas, briznas ó ramas secas. 


, Batalla de Cagancha). 


miento, Facundo). 


el dis- ` 


tinguido filólogo venezolano Rivodó: se expresa: 
asi: «A nuestro parecer én castellano podemos . 
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APA EE AA RATA no citaré ejemplos, porque ello me parece 
excusado. 

Pero no está de más notar que el mismo autor 
que esto afirma usa la citada voz en una colec- 
ción de monóstrofes publicada en La Revista Li- 
teraria de Buenos Aires. 

Al tratar de este vocablo, como de jalar, el au- 
tor de Tradiciones confunde A porque, conjunción 
causal que equivale å por causa ó razón de que, con 
por que, conjunción final que equivale å por el 
cual, la eual, etc, Ó por el que, y también å para 
que. 

CHARQUE—No es carne seca, sin sal, 
ce don Daniel Granada, sino con ella. El distin- 
guido autor del Vocabulario Rioplatense incurre 
en error evidentemente, pues él mismo dice más 
abajo: «Charque dulce, dicen al que tiene poca sal, 
por distinguirlo del muy salado.» 

Palma trae charqui, y es voz que así debo es- 
cribirse, pues viene del verbo quichúa chharquini, 
hacer tasajo, ` 

Con la voz chasque pasa algo análogo. 

Don Zorobabel Rodríguez la escribe asi, y don 
Fidelis P. del. Solar, gramático y escritor muy : 
distinguido de Chile, observa que la palabra es 
quichúa, y que los diccionarios y el uso general. 
están acordes en que-sea chasqui. 

Lo general sin cmbargo entre nosotros es ` 
chasque, como se ve por los ejemplos siguientes: 

- Rivera: se encontraba en Montevideo, en preparativos 
do un gran bailo, cuando llegó el chasque anunciándole 
que Echagilo vadcaba el Uruguay. (A. Dufort ty ii 


como di- 


Los chasques iban y vonian, con oficios dirigidos: å los 
comandantes militares do los departamentos. (L. V. 
Mansilla, Entre-Nos). =` -- i 

Quiroga los ha sorprendido con la EE rapidez 
de su marcha, pues no bien llegá el chasque que anun- . 

a su próximo arribo, cuando se presenta él mismo y 
haco abortar todos los pesparativos, A E. Sa 


Cantos MARTİNEZ VIGIL. 
(Continuará, NS A Sa 


A LA POESIA 


—— a — 


a 


¡Oh poena tú tienes por santuario 
el pecho de la virgen ruborosa; 
tu culto es la belleza esplendorosa, 
y ul espacio infinito tu escenario. 


Daniel Martinez Vigil. 


- Como algo que se halla fluctuando en la aroma, 
Gorjeando en la fuente, verdeando en la loma: 
- ¡Oh! tú; poesía, te encuentras doqnier: 
Ya sea en la chispa que fúlgida salta 
Y al sitio en que cae de luces esmalta, 
Ó bien en el alma de toda mujer. 


Te hallo en los tintes de la alborada; 
En el lucero de faz plateada; 
¿Entre la espuma que å los peñones -~ 
Ciñe aureolas de radiaciones 
Y perlas hechas de blanca luz; 
Sobre las alas de lcs querubes, 
Que entre los pliegues de róseas nubes, 
De un áureo ensueño vense al trasloz; 


En las florestas, entre los nidos 
Donde son músicas todos los ruidos; 
En todo aqueilo que gime ó canta; 

© En el murmullo que se levanta 
De entre las ondas del verde mar; 
Y en las sonrisas de las indianas 
Que entre las selvas_americanas 
Sueñan en lechos de albo azahar. 


Tú eres la virgen célica de formas luminosas. 
De espléndido semblaate, de lineas harmoniosas 
Que, cuando se sonrie con Dios la Creación, 

Á esa hora en que los niños se juntan enlos cielos, 
Descorres ante mi alma los deslumbrantes dales 
De un mundo que es un campo de rútila visión. 


GUZMÁN PAPINI Y ZAS. 


CARICIA PÓSTUMA 


[Conclusión] 


Elías enpezaba á encontrar hermosa á su 
prima. Muchas veces había contemplado 
con voluptuoso placer el cuerpo flexible de 
la morocha, que á través de la modesta y 
suelta bata dejaba adivinar morbideces pro- 
vocativas. | 

Le agradaba su rostro tostado de ZÍnga- 
ra; encontraba sublimes sus ojos negros, “de 
mirar profundo, y se extasiaba con su boca, 
de labiós ligeramente prominentes, que su- 
ponía fuente inagotable de besos lujuriosos. 

Una tarde se hallaban solos en la cocina. 
¡Qué brava está. la cocina! dijo Elías.. El 
humo busca los ojos lindos; por eso lloran 
los tuyos, Petrona. Sólo las venadas que he 
<boleao» en la sierra tienen los ojos negros 
como tú. ¿Por qué no dejas en la punta de 
` mi pañuelo blanco, de «golilla», esas lágri- 
mas que 5e atropellan por salir, en tus pes- 
tañas? Yo sé que el viento. que ha jugado: 
muchas veces con él, lo llevará á mis labios 
con frecuencia, porque el viento conoce mis 
secretos y se sabe aparear á mis deseos. — 
Estas son pocas y no me hacen mal, con- 
testó Petrona; salen porque sí; por capri- 
chos del humo, que es más exigente que 
galán. cafortumao»; pero de mis ojos, negros 
como los de las venadas que has <bolea0> 
en la sierra, se han despeñado'.otras más 
numerosas que los «enriedos» del pulpero, 
_tarriadas» por el dolor.-Esas no cayeron en 


` tu pañuelo, sino en el mío; y al decir esto 


: dejó la cocina, y en ella al paisano que la 
miró salir balanceando i las 
oprig 
Pais E 


Esta noche se ¿remata el año que em- 


. pezó con el último suspiro de Feliciana. Di- 


ce el indio Yupi, en cuyos labios jamás han 
hecho rancho las sonrisas; que nunca habla; 


y que parece el padre de ctuitasj esas yer- 


bas que"crecen en los cerros y cañadas, 
porque á etuitas> las conoce: como á los 
callos de sus manos, que al año justo los 
«dijuntos> esperan la visita de sus amigos 
y aparceros en la «sepoltura». Dice que el 
último suspiro que contiene «tuitaj la vida 


del < finao,> como una vela de sebo : tuita» la 
luz que se desparrama'por la pieza, que nun- 
ca muere porque es aire, y el aire no pucce 


morir; que al pasar disparando con cl viento 


. y 
por esas cuchillas de Dios, se detiene un 


momento, les recuerda la fecha, y continúa 
otra vez su camino, que como «argolla de 
«cincha» no termina jamás. Dice también 
que por medio de esos soplos «entecaos» 
que no levantan una «alcachofa» de cardo 


en el aire, los muertos hacen dañoá sus 
enemigos los vivientes. Por eso yo voy á ir 


RO TE 


ST 
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£u dueño. 


esta noche á hincarme un ratito al pie del 
tala donde descansa el cuerpo de la finadita 
Feliciana, que tal vez espera mi visita. ¿No 
te parece, Petrona? -- Sí..... no..... en 
fin..... la noche está oscuta..... «hacé» 
lo que te parezca. ¡Ah! sí, debes ir; pero no 
o.vides que al año justo también suelen salir 
las almas de los muertos de sus sepulturas 
á hacer en la tierra algo que les hace falta 
para ser felices, y detienen á las gentes para 
pedírselas. —¡Ah! no te aflijas. Si á mí se 
me aparece un ánima, va á saber muy psonto 
si las ánimas tienen sangre, ysi es colorada 
como la nuestra, porque le voy á «calar» el 
cuero con la punta de mi puñal.—Psss. ... 
harías muy mal: si á ti se te apareciera 
un ánima, blanca como dicen que son las 
ánimas, debieras acercarte á ella, porque 
„muy bien pudiera ser Feliciana que regre- 
sara del otro mundo á pedirte un beso. — 


¡Á pedirme un beso! y, si así fuera ¿debo' 


dárselo?. Sí, y abrázala fuerte, pórque se te 
podrá «juir» de entre los brazos; las ánimas 
son como] humo; sólo se ven con los ojos, 


- pero no se sientén en los brazos ni se pal- - 


pan con las manos. E : 
El paisano quedá pensando. — Es raro, 
decía; pero ¿qué es lo raro? Ayer no'más, 


rodó mi caballo y yo que estaba cacostum:. 


brao»? en esos casos á sentir el echicotazo» 
de la cola en mis, oídos, me dejé apretar 
_como bolsa de lana. | me 


Es verdad que tuvo la culpa' el estribo 
que me aprisionó el pie en ese momento; 
pero, y al otro día en una tyerra»,¿no leerré - 


cuatro tiros de lazo á un mismo toro, cuando 
yo, bt mi lazo estamos acostumbrados á 


errar? Yo no sé; pero para mí.....lo. 


qué es extraño y lo que deja -de serlo, son 
la” «argolla» un ` 


' prendió el'relincho de su caballo que, atado 
al palenque, reclamaba ya la presencia de 


e 


| y A si i | 
—Ámuna hora avanzada de la noche regre- 


saba Elías de su religiosa visita á la poética 
- tumbadeFeliciana, dondehabía permanecido 


un largo rato poseído de la vaga melanco-' 


lía que despierta el imponente recogimiento 
de la noche. Á cada momento, por debajo de 
- las alas de su sombrero, sus ojos negros, de 
telescópico poder visual, rasgaban las sort- 
bras, receloso de ver aparecer de pronto, 


- “el «ánima» blanca de la rubia, El brioso ca- 


ballo que marchaba al trote, pegando con 


. la coscoja-y testereando alegremente al no- | 


. tar la proximidad de la «querencia», se de- 
tuvo de pronto y quedó un momento clava- 
` do en el mismo sitio; arrancó después de 


, Sus narices un sonido bronco y sonoro, y. 


cargando todo el peso dé su cuerpo sobre 
- las patas traseras, giró con rapidez á la de- 
recha, donde detenido por la rienda com- 
pletó con igual movimiento el semicírculo á 
la izquierda; levantó por último las manos 
en alto y con sus “duros cascos castigó ra- 
` biosamente las sombras, mientras el pesado 
"movimiento de sus patas posteriores lo ale- 
jaba á balanceos del camino. 
Allí, á distancia de cincuenta varas, de 
pie, envuelta en un amplio manto blanco, 
estaba el cánima» blanca de Feliciana, re- 


1» y la: «presilla» de un mismo” 
lazo; por eso los encuentro "siempre juntos. 
. en-mi.camino: En-estas reflexiones lo sor- 


clamando de su novio una caricia ardiente. 
Elías «maneó» su cabalo que temblaba 
dando fuertes resoplidos, y con paso sigilo- 


hacia donile muda é inmóvil yacía la angeli- 
cal aparición. 
Una misteriosa emoción, mezclada de 
; respeto y temor, embargaba todo su sér, 
, y ya cerca de aquella figura nívea, celestial, 
| en una de esas resoluciones de atrevido va- 
lor que le hubieran hecho pelear con Dios, 
si Dios hubiera querido hacerle mal, sacó 
silenciosamente su puñal y lo ocultó debajo 
de su poncho. Avanzó un poco más y á un 
paso de distancia del «ánima» blanca se de- 
tuvo, con ánimo de esperar; pero entonces 
aquella polar aparición hasta ese momento 


| 
l 
| so que ni las hierbas lo advertían, se dirigió 
i 
| 
| 
1 


- en actitud de ángel que tiende sus alas para 
remontarse al cielo, mostró dos brazos 


«tú, Petrona! , 


de sonidos, en el que tomaban parte con su 
susurro misterioso el viento, con su fatídico 


ba las sombras graznando lúgubremente. . 
p Josi IRURETA GOYENA; 


ODAS 


e a Odi profanum vulgus et arce) 
A es E o E O 
= + ¡Odio hacia lo" vulgar! Gentës profanas ` 
lejos de mí, que sacerdote altísimo ` 
` de las Musas, á niñas y doncellas 
canto por vez primera en dulces versos 
no escuchados jamás por hombre alguno. 
Los reyes dueños son de las naciones, 
—rebaño dócil que obedece al ami. 
mas el rey á su turno se doblega | 
bajo el cetro del Dios que å los Gigantes 
venció y å cuyo gesto tiembla el orbe. ` 
Uno, planta su hacienda confinando - 
más lejos que ninguno sus viñedos; 
otro, escudado en su ascendencia ilustre, 
sueña con los honores; quien sus puras 
costumbres enaltece; quien se fía 
con una clientela numerosa; — AS 
- pero todos, altivos ó menguados, l 
bajo la ley igualitaria siempre 
de la necesidad, van sometidos, 
y al caer en la urna se confunden : 
las suertes de_los grandes y pequeños. 
Cuando el impío la tajante éspada 
sobre su frente suspendida vea, 
_nilos manjares tiernós de Sicilia 
le darán apetito, ni las aves. 
cantoras, ni la lira el blando sueño 
le traerán,—ese sueño que no deja 
` de los pobres las rústicas moradas, 
ni las márgenes solas del arroyo 
que corre entre los álamos silente, 
ni los valles do el céfiro discurre: 
que el hombre que limita sus deseos 
. é lo preciso, no se alarma nunca 


(TRADUCCIÓN) | | 


estática, abrió el manto que la envolvía y' 


abiertos y desnudos, en los que se precipitó 
el paisano exclamando emocionado; ¡«Sos» 


Se besaban frenéticamente; sus beso seran ` 
una nota alegre en aquel nocturno concierto 


canto las lechuzas, los árboles con su selvá- 
tico rumor, y con el batirzumbón de sus alas . 
' poderoses algún fúnebre cuervo, que corta-- 


= E k - | ciones, Alberto López descubrió á Laura 
Pérez, que discurría en alegre plática en un ` 
corro formado_por señoritas y. caballeros. 


=Al contemplarla tan hermosa, con su traje 
- color de perla, sintió agolparse-en su cora- 


por las iras que encrespan á las olas 
cuando Arcturo ha llegado á su poniente 
ó en su orto las Cabrillas se levantan, 
ni aún por el granizo que sus viñas 
doblega, atribuyendo su infortunio 
ya á las lluvias caidas sin descanso, 
ya á las estrellas que sus campos queman, 
ya å los rigores de implacable invierno. 
Los peces estrechados en sus aguas 
por los muelles y fábricas se sienten, 
que el rico propietario ya aburrido 
de sus palacios en la tierra firmo 
quiere en el mar tender nuevas viviendas; 
pero, el temor y los peligros nunca 
se apartarán del hombre, y el cuidado 
con él irá por la ferrada nave 
y con él á la grupa en el caballo 
el temor le dará su compañía. 
Y pues que nuestros males no podemos ‘ 
aliviar con el terso mármol frigio, 
con el brillo precioso de la púrpura, 
'el vino de Falerno y los perfumes 
do Persia, ¿para qué elevar suntuosos 
palacios de magnificas portadas 
si sólo envidias y rencorés vanos 
-nos darán? ¿para qué trocar mi valle 
sencillo de Sabina por riquezas 
que no me causarán sino tormentos? . 

| Vicror PEREZ PETIT. 


¡SIEMPRE! 


Al Dr. D. Victor Pérez Potit. 


-En los Pocitos, entre la inmensa y ele- 


gante multitud que rebullía en todas direc- 


zón todo el cariño que por ella tuviera. La 


palidez natural de su rostro se hizo aún más' 


intensa, y de sus labios, inadvertidamente, 


se escapó un suspiro hondo que recogieron 


sus amigos, los cuales, de inmediato, asae- 
tearon á López con.sus cuchufletas. ` 


. Estaba Laura tan bella; tan bien la sen- 
-taba -aquel sombrerillo ` sujeto. por unos 
lazos de terciopelo negro anudados á un 
. costado de'su. cuello mórbido; había tanta 


gracia en su semblante sonrosado, difundi- 


da en hoyuelos caprichosos, sohrisas delicio- 


sas yen mil monerías encantadoras; era 
tan rendido el acatamiento que prestaban 
los amigos de ella á sus encantos, que, de 
improviso, sintió Alberto la punzada dolo- 


.rosa de los celos! 


—¿Oh! mi quijote?—exclamó Laura ale- 
gremente, riéndose como una chicuela al 
ver á López recostado de espaldas en el 
antepecho de la meseta, mirándola ansiósa- 
mente. da l 

Rieron todos de la ocurrencia de Laura. 


—Chica! no es-tan feo que digamos tu 


quijote; tiene un aspecto muy distinguido. 
¿Qué haces que no le atiendes—interrum- 
pió una amiga de la de Pérez, dirigiéndose 
á ella. 

—Uf. con esa cara de sepulturero me- 
lancólico? Sería cosa de morirse. .... 

.—¡Calle!. ¡López! —exclamó uno dé los 
elegantes del grupo, Lucio Romero. ¿No 


gante. 


saben Vds.? Acaba de obtener un triunfo, un 
verdadero triunfo con sus exámenes: la 
mesa examinadora le ha discernido la nota 
más elevada..... 

—;De veras? —interrogó Laura envaneci- 
da un poquillo al considerar que era objeto 
del amor de un joven tan aprovechado. 

—Positivo. Es un muchacho de mucha 
voluntad, envidiable por sus méritos, 

—Hija! ¡qué honor! Ser la musa del ta- 
lento! ..... 

-—Decididamente voy á quererlo mucho 
—contestó Laura con cierta fingida ironía 
—volviendo á reírse, no sin que se adivinara 
lo forzado de su risa, 

—¡Hola! ¡hola! ¿parece que te enterneces, 
querida? 

—Yot..... 

TEn aquel momento, habiendo dejado Al- 
berto su delatora contemplación, pasó co- 
gido del brazo de un su amigo “cerca del 


-. grupo donde se hallaba ella, y, como fuera . 
compañero de estudios de Romero, saludó. 


con una amable y distinguida cortesía que 
le valiera unánimemente el título de ele- 


—¿Sabes, mimosa, que viste bien? Estoy 


por quitártelo. ¿Me lo permites? * 


—Por mí, puedes hacerlo. Lo que sí, me 
temo que nada consigas. Figúrate que ya 
lleva'un año paseando sus ojos de cordero 
por frente á mis balcones. ..... 00 


* 


.festarlo Laura, hacía- cerca de un año “que 
Alberto estaba enamorado de ella. La co- 
- noció en el teatro «Solís.» Sus palcos, don- 
- de respectivamente se encontraban, hallá- : 
. banse' unidos.: De ese. modo pudo con- 


templarla con entera libertad. Su. busto 


destacábase «majestuoso; sosteniendo una ` 
Cabeza hermoósísima no exenta de altivez. 
Su: perfil, de una distinción poco común, . 
recordaba á las antiguas estatuas «de la. 
Grecia cuando el arte llegara á su más alta 


manifestación; mas la línea clásica, la sere- 
nidad olímpica y monótona de. la estatua 


rompíase á impulsos de lo humano: Galatea - 
Animada con el- beso de fuego de Pigmalión. - 
- Desde aquel instante databa'su amor. ' 


¿Cómo se enamoró? No lo sabía á punto 
fijo. Insensiblemente se fué enseñoreando 
en él la imagen de Laura. Imposible le fué 
borrar de su mente aquel rostro delicado, 
de contornos exquisitos. Vefa siempre bri- 


- Mar sus ojos azules, de un azul de cielo oto- 
fal de tonalidad celeste bajo el dosel de 


Oro de sus pestañas. Vivió algún tiempo 


sin darse exacta cuenta de lo que sintiera, 


en una semi-embriaguez, en vna voluptuosi- 
dad dulcísima que le hacía la vida: más ri- 


“Sueña, más llena de encantos, percibiendo 


la misma inenarrable sensación que experi- 
mentara cuando apenas contaba quince 
años de edad, en que una rubia ideal, una 
mujercita encantadora, de un parecido sor- 


Prendente con Laura, cruzó por su alma de” 


niño, que despertaba entonces á las vagas 
idealidades, á los sónambulismos del amor. 

espués, cuando la sensación se precisó 
plenamente, cuando adquirió el íntimo con- 
Vencimiento de que estaba enamorado, tu- 
vo una brusca revelación: la realidad era 
menos poética que lo vago. Los celos, la 
duda y inil otros fantasmas que acudían de 


Efectivamente, como 'acababa de mani- 


| 


8 


continuo á su cerebro, ahogaban las expan- . 


siones del corazón. En esa dualidad de sen- 
saciones, en esa mezcla de deleite y de do- 
lor en que un sin fin de alternativas colo- 
cábanlo en una situación inexplicable, donde 
de pronto vislumbrara un relámpago de 
esperanza, como de improviso se desvane- 
cían sus más caros ensueños, llevaba pasa- 
do un año. 
ia ARA 
La fiesta en los Pocitos acrecía. por mo 
mentos en su brillo. Eran llegadas las diez, 
y aun los trenes y carruajes seguían trayen- 
do gente. El tránsito, á causa de la inmensa 
concurrencia que cruzara en todas direccio- 


nes, hacíase difícil. Los concurrentes se. 
veían precisados á cada paso á. suspender ` 


su paseo, permaneciendo inmóviles, encla- 
vados en un sitio por largo tiempc. Hasta 
la terrasse del hotel fué invadida por un 
sinnúmero de personas, ávidas de comodi- 
dad y de contemplar el:hermoso cuadro 
' que ofrecía aquella enorme masa humana 
que. se agitaba' allá abajo prestando un 
“aspecto fantástico con la confusión de los 
colores varios de los trajes. La música, á 
intervalos, unía sus notas meló“icas á la. 
grandiosa sinfonía que elevará el Plata en 


por el azul'obscnro de los cielos, eclipsan- 
do las estrellas, cual un cisne de luz que ro- 
zara con sus alas el firmamento. 


Lucio á Laura. -. > se, e 
-.. —No cometa V. esa locura-—le contestó 
CU e e aa a R 
—Espero -me lo -agradecerá V;-es un- 
“gran corazón, una gran cabeza. Hasta ahora 


nidad. cualquiera, se lo presento—le dijo 


que sólo cifra su felicidad en V. NS 
—Pero ¿y las conveniencias sociales? Le 
parece á V. bien... 7. a 
HPrescinda V. de ellas; nada tienen que 
hacer en este caso. SN 
 Hacfa.un buen rato que ‘la` conversación 
de Laura y de.su compañero giraba acerca 
dé López. Los méritos de éste eran harto 
conocidos por aquél, quien tenía por Alber- 


, «to la más desinteresada admiración. Por tal 


motivo, Romero, conociendo el amor inten- 
soque su amigo tuviera por ella, si bien 


existía entre ésta y López alguna diferencia 


en su posición social, comprendiendo que 
esta estúpida circunstancia era compensada 
sobradamente con el talento de su amigo, 
destruyendo el sello aristocrático que ella 
.ostentara como emblema de su valer, se 
aventuraba á mediar en esos amores á fin 
de que las partes se aviniesen cuanto 
antes. E n 

Su propósito fué secundado admirable 
mente por una de aquellas interrupciones 
en el paseo á quese veían obligados de 
contínuo los 'paseantes. De pronto encon- 
tróse Alberto con Laura y con su amigo. 
Rápido éste, sin dar tiempo á que ella 
lo impidiese, tomó á López de una ma- 
no, presentándoselo. Había sido- tan 
brusca aquella presentación, que Álberto, 
aturdido, sentíase desorientado, falto de la 


medio de-aquella noche calma bañada por 
los rayos suaves de'la luna, que ascendía . 


—Si esta nocheme favorece una oportu- ` 


_Mmuy pocos han podido competir con su. 
talento; yo sé que la quiere con: locura y 


PP mm 


| intencionada. = 
Ella se puso sonrojada, balbuceando una - 


mucho. aea 


momento desplegar, buscando en vano un 
tema de conversación adaptable á aquellas 
circunstancias para poder manifestarse más 
explícito, borrando la mala impresión que 
su cortedad pudiera haber causado en el 
ánimo de su amada. Mas al rato se rehizo, 
y su palabra fácil empezó á brotar espon- 
tánea, llena de corrección y fluidez. Laura 
lo escuchaba atentamente, fijos en él sus 
ojos, poseída de una vaga inquietud, de un 
leve estremecimiento que le recorría su de- 
licada epidermis. El tenía el dón de hacerse 
oír, de subyugar insensiblemente á su audi- 
torio. Su palabra brillante iba adquiriendo 
tonos seguros, bordando imágenes deslum- 


` brantes que seducían á sus oyentes. La de 


Pérez permanecía callada, experimentando. 
una sensación misteriosa, un algo para ella 


indefinible que la impidiera -hablar, cóm- : 


prendiendo que, de hacerlo, habría revelado 
su estado de ánimo con su palabra emocio- 


"nada. Mil ideas se aglomeraron de pronto. 


en su cerebro. Recordó aquella noche cuan- 
do López la mirara ansiosamente en el tea- 


tro*eSolís», y luego aquellos paseos que á 


diario él hiciera delante de.sus. balcones, 


puesta el alma en la mirada, con aquel aire' 
de resignación, de hombre. sincero en sus. 
manifestaciones que lo excepcionaba entre ' 


la turba de sus adoradores, desbordantes de` 
pedantería y de estupidez. Sí, es indudable 
que debía quererla mucho, pensó; no de otra 


suerte se explicaba tanta constancia, tanta. 


abnegación en un amor tan mal correspon- 
dido; la verdad es que era aquél un honor 


“por. ella inmerecido; no, no se daba cuenta 


cómo él pudo tener hasta ese entonces tan- 
tos miramientos con ella; sí, debía quererla: 


O o aa po EE e 
‘Su ensimismamiento fué notado .por Lu- 


cio, quien se permitió dirigirla una broma 


disculpa. - 


. Alberto la contempló emocionado, en- 
ternecido por su turbación, bañados sus- 


ojos en una onda de amor. Su sensibilidad 


vibró entonces intensamente, sintiéndose él . 


desfallecer, y.su voz adquirió un tinte de 
emoción y de ternura donde se transparenta- 
ba todo el amor que por ella sintiera. Lue- 


go se acercó á su lado y comenzó á cumpli. 


_mentarla, estableciéndose entre ambos cier- 
ta aceptación mutua, como un tácito acuer- 
do de prescindir de las fórmulas sociales, 
las que hubieran impedido 4 López perma- 


necer tanto tiempo en compañía de Laura. 
Por su parte, los acompañantes de la de 


Pérez prestaban, disimuladamente, su con- 
sentimiento'separándose un tanto de ellos. 

„Ahora se habían recostado Alberto y 
Laura en el antepecho-que circunda la me- 
seta, mirando, distraídamente, mientras con- 


- versaban, las obscuras aguas qué levantaban 


penachos de espuma que se tompían en un 
hervor de champagne. Una atracción miste- 
riosa hacía unir sus cuerpos y encontrar sus 


miradas, donde erraban vaguedades indes- 


criptibles. l 
Alberto, bajo el influjo de las miradas de 
su amada que ella posara dulcemente en sus 
ojos, y de su cuerpo que languideciera' en- 
vuelto en una onda voluptuosa, desataba su 


elocuencia que él hubiera querido en aquel | fantasía, volando hacia otros mundos, hacia 
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otros soles adonde ella, fascinaca, dejábase 
llevar. Se habían olvidado que estaban allí, 
en plena fiesta desbordante de placer, ajenos 

á aquel ruido ensordecedor que produjera 
aquella avalancha humana con sus pasos, 
sus voces y sus risas. Todo se había apa- 
gado, esfumado, borrado para cllos. Vivían 
en un mundo desconocido, percibiendo.ca- 
dencias no sentidas; una harmonía dulcísima, 
que parecía descender del cielo á bañarlos 
en un efluvio-divinal. Ella se dejaba mecer, 
arrullar por la sublime canción de amor que 
inconscientemente brotara de los labios de 
Alberto. 

— Oh! vivir así, eternamente, aspirando 


el perfume suave que se desprende de sus 


cabellos de oro; oír su voz dulcísima que 
llega al alma, bañandola en una caricia indes- 
criptible; ver vagar en sus ojos soñadores 
esa onda de amor... qué gratas, amor mío, 
qué dulces las horas pasarían en medio de 
mis sueños de poeta!, 


— Oh! sí.....muy felices em vie 


viendo así eternamente! murmuró ella. 
- Y prosiguieron entregados á sus sueños, 


él deslizando en sus oídos aquellas frases. 


.sentidas, llenas de harmonía y de brillantez, 
y ella; escuchándolo atontecida: . 
Distraídamente, sin rodeos, sin esfuerzo 


alguno, él la confesó su amor; y ella, subyu- 


gada, sin luchar, había. sido vencida, 


La razón y el: análisis para nada- entróme: 


metiéronise én:aquel idilio. Fué una :confe- 


_ sión inconsciente la deambos, guiados por su ' 


sensibilidad. Fué la resultarite lógica, la har- 
monía razonable de aquellos caracteres que. 
se asimilaban sin esfuerzo a alguno. Élerainte 
 ligente é 
corazón de. oro. Su. ilustración era- vasta, 
“poco común: Su charla, elegante, -pero de 


una elegancia no rebúscada; -Fluía- ella es-" 
-pontánea, hija de su saber. y de su tempera- - 


mento de poeta. De ahí que no chocase, que 
"se adivinara era ella natural, exenta de pe- 
datitería. Laura, en su condic: ón de mujer: 


“atesoraba cualidades relevantes. Un poco : 


coqueta, si se quiere, condición ésta discul- 


pable teniendo en cuenta su belleza, y debi: 
da, más que á su hermosura, al asedio detanto - 


galán como la cortejaba.. Quizá. un poco al- 


tiva, pero de una altivez que no chocaba, por ` 
ser ella ingénita, natural, sin artificio algurio, ` 
adquirida por herencia y desarrollada en el. 


. medio en que vivía. Por lo demás, afable y 
buena; adorándola por tal motivo sus amigos. 
l Hasta ese entonces nadie había hecho latir 
su corazón, como no fueran esos anhelos, 
esas vibraciones de su sensibilidad, que en 
_las horas de Calma perturbaban su espíritu 
con un deseo vago quese esbozaba en una 
caricia. Era poseedora de una sensibilidad 
exquisita, inexplotada hasta el presente para 
. el amor, por falta de una mano hábil que 
hubiera sabido hacerla animar. Alberto fué 
el único que dió en la clave, el único que 
supo despertar su alma, que vagaba en esas 
indecisiones del ideal, en esa penumbra. inde- 
finible que separa el sueño de la vigilia, fa- 
vorecido, €n parte, por la circunstancia es- 
pecialísima de hallarse el ánimo de ella pre- 
dispuesto á esas sensaciones, debido á la 
poesía que infundiera en el alma aquella 
noche espléndida, inundada de luz. 


DIGA EE SE SE E E E e a a a a EREE EEREERR ERRER 


instruído, poseyendo además un . 


Los amigos de López estaban enajena- 
dos de placer. Comprendían, al verlos, que 
se habían aceptado mutuamente. Participa- 
ban de su dicha, y, en el desborde de su re- 
gocijo, se zamarreaban unos á otros, cogi- 
dos de las solapas. 

—Chicos! vamos á celebrar dignamente 
el triunfo de Alberto; los invito á beber á 
su salud— dijo uno de ellos — y, alegres, fe- 
lices, intérpretes de la dicha de su amigo, 
se dirigieron al hotel. 

Hacia las once, la concurrencia, como si 

‘se hubiera pasado la palabra para retirarse 
al mismo tiempo, se aglomeraba, estruján- 
dose, á la entrada del hotel, tomando poco 
menos que por asalto los trenvías. 

Aquel idilio de amor, aquel paseo por el 
mundo de lo ideal entre Laura y Alberto, 
fué interrumpido de pronto con la orden de 
marcha. En plena . realidad no se atrevían á 
mirarse frente á frente, sintiéndose emba- 


- razados, llenos de vergüenza ante sus ami- 


gos. La situación se hacía: difícil é insoste- 
nible. Alberto comprendió entonces que lo. 
más razonable era retirarse á fin de rom- 
per con aquella: crítica situación; mas al 
despedirse, Romero se interpuso, 'obligán- 
dolo á que los acompañara. | 


arar... ooosnars.s. cooonnnnonnnrnnnoooo 


. De nuevo en el tren, al verse unidos, al 
sentirse el uno al lado del otro, volvieron 
á` embriagarse' de amor, á tener las mismās 


ansias, los mismos deseos. Él volvió de nue- 


voá deslizar en el oído de su amada aque- 
llas frases sentidas, -aquellos acentos de 


amor que la conmovían, llenando su alma 
- de un efluvio melódico, de esa cadencia que' 
ella percibía vagamente en aquellas horas de 


anhelos inenarrables en que su sensibilidad ` 


reclamaba un algo indefinido, ese algo que . 


ahorá dejaba de ser un fantasma, delinéan- 


"dose, en cambio, con los contornos de la 
“realidad. - e E 

Tado era poesía y misterio en aquella - 
noche romántica. El aire blando traía en 
„Sus alas invisibles perfumes de trébol y de . 


rosas recogidos en el campo y los jardines. 
Las luciérnagas brillaban entre las flores, 


.encendiéndolas con sus cambiantes de luz, 

cual si fueran un enjambre de: diámantes 
que revolotearan animados por -una vida ` 

mágica. La luna, en el cenit, bañaba de luz: 

el cielo y la tierra con una claridad - diurna 
que hacía percibir á la distancia los meno- 

. res objetos, Y, en tanto, el tren seguía su 


marcha hacia la ciudad, llevando en pos de 
sí dos almas unidas en el “estrecho abrazo 


i del amor! ` 


: —Adiós, mi bien—la dijo él, muy que- - 
do, en el momento de despedirse de clla— 
¿siempre me amarás? ` 

— ¡Siempre! —le contestó Laura. 


Francisco COSTA. 


Imitación 
Á Carlos Roxlo. 
Yo sé lo que la brisa 
Le cuenta á la violeta, 


Cuando la tarde extre las medias tintas 
Adormecida su pupila cierra. 


Yo sé por qué s: suspira 

El céfiro en las ss e elbas, 
Cuando sus flores encarrramdms se abren 
Al beso de la alegre priminarera. 


Yo sé de los rumnmoras 

Del bosque y la aa rboleda, 
Coloquios de esos cánticoros sÉy nombre 
Si la mano de Dios tañe te sus cuerdas. 


Yo sé que los sunaspiros 
De la mujer quese sueña, 
En sus alas llevaron, de es us labios 
De amor divino, angelicaral promesa. 
Yo sé lo que Rovonaeo 
Juraba á su Juliillieta, 
Si interrumpia sus amanimtes pláticas 
El nuevo ulbor de le memn:ñuna in cierta. 


“Yo sé qué simbohol¡za 

La verde madresese la, 
Cuando sus blancas y araromidas fores. 
Cual niveos copos, de las::s ramas cuelgan. 


Comprendo los dibdoLores 
Que amargan la « existencia, 
Y sé que es triste para urm ¿ima joven 
El recordar una esperanzuza muerta. 
Yo sé por qué sowon Tla 
La titilante estre'ella, 
- Cuando en mis noches dese pisar y. angustia 
Un haz de luz sobre mi fifento deja. 
Yo sé lo que el anaroyo ` 
a De la cercana sienerma 
- Ha contado å los juncos d de: læ orilla 
ATaúeslizarse en la doradalla atena. 


l «Soy parte de esese espirita 
e Que vaga-por laiHtienca, 
Leyendo en cada sér y ensn cida cosa 
-El harmonioso verso de usni paeme», 
GONZALO LARROE RA VARELA. 


La rial ad territorialen el De eh lite racional 


(Conferencia leida por Su atuar etz el aula de 
Derecho ZuternacionaDwl Público. de la- 


Universidad). 
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eS [ Conclusión ¡x2] 


DE LAS SERVIDUMBRES £N LIDERICHO INTER- 


NACIONAL ( ws 


Puede considerarse commo servidumbre 
toda restricción convenciornal y perpetua 


llevada á la soberanía de urun Estado en fa- . 


vor de otro Estado, según H BEúntschli. En la 
Edad Media eran comunesss læs servidume- 
bres en favor de personas:s reales, privile- 
gios odiosos que desapanare dieron con la 


caída del feudalismo. 


- Hay, sin embargo, ciertaitas restricciones 
á la soberanía de un Estadooo Em puestas por 
el derecho positivo, que now «deben mirarse 
como servidumbres. Así la a obligación de 
entablar relaciones diplommí ticas con los 
demás Estados, y la de peromitixla libre na- 
vegación por los grandes 1 fos que crucen 
su territorio; la prohibición m de aislarse del 
concierto de las demás nauaciomes y otras 
disminuciones al libre ejerciizicio del derecho 


Ea 


de soberanía, que resultan de la convenien- 
cia general de estrechar los vínculos de 
amistad y confraternidad de los E stados, de 
Ja utilidad común de extender las relacio- 
nes comerciales entre los pueblos, como 
medio práctico de unificar los intereses de 
la humanidad, para conquistar nuevos pro- 
gresos para la civilización y que constitu- 
yen casi una necesidad para la vida pacíf- 
ca de las naciones, no son consideradas co- 
mo servidumbres en la verdadera acepción 
de la palabra. 

La servidumbre debe constituírse por ac- 
to especial; jamás debe presumirse, y sería 
peligroso querer aplicar en estos casos las 
mismas reglas del derecho civil. 

Las cacnsecuencias de reducir el derecho 
del. propietario nunca pueden asumir la 


gravedad de introducir dentro de la juris- 


dicción de un Estado otra soberanía extra- 
ña. 
Por eso, á medida que la idea de la uni- 


dad de lcs Estados progresa, paralelamen-. 


te con el adelanto del principio de indepen- 
dencia de los pueblos y el reconocimiento 


- de sus personalidades, no por las fuerzas 


que posean sino por los derechos que jus- 


tifiquen, las servidumbres van desapare-' 


ciendo, concretándose á actos de mera to- 
lerancia que en nada atentan contra su dig- 
nidad de Estados libres é independientes. 
Estas servidumbres se establecen por 
medio de tratados, y pueden ser negativas ó 


positivas, según elena á un Estado á no 


ejercer su soberanía en determinado 'senti- 
do, ó á consentir dentro de su territorio ac- 
tos de otros soberanos. 


La PRESCRIPCIÓN | 


¡Debates interesantes se han “iniciado ha 


tiempo entre los intérnacionalistas” respecto i 


á si debe ó no ser considerada la prescrip- 
ción como un medio de “adquisición de la 
soberanía en el derecho de gentes. 


No median las mismas consideraciones 


que en derecho civil para justificar esta ins- 
titución entre las naciones; pero razones de : 


otro orden, y estableciendo otras reglas que ` 
aconsejan sea. 
- admitida la prescripción en derecha de gen- 


para la propiedád privada, 


tes. 


l. 


Se piede admitir que la desa piición: de : 


las condiciones esenciales para adquirir la 
posesión ó soberanía de un. territorio, ha- 
cen perder esa posesión ó soberanía. 

Si un Estado posee respecto de un terri- 


torio nullius el corpus y el animus que con-" 
fieren la soberanía, y después pierde res» 
pecto de él una y otra condición, hay con- 


veniencia y Justicia en considerar perdido 
todo derecho á aquél. 

Si tal cosa no sucediera; si el tiempo no 
pudiera legitimar los actos de violencia 
realizados en épocas lejanas; si el trascurso 
de varias generaciones en posesión pacífi- 
ca y tranquila de un territorio no constitu- 
yeran un derecho para el ocupante, el mun- 


do viviría en perpetuo litigio; pocos- pue- 


blos estarían libres de no tener que respon- 
der á reivindicaciones más ó menos remo- 


` tas; la paz tan declamada sería una utopía. 


Ahora bien; la dificultad consiste en re- 
glamentar esa institución, en señalar reglas 
fijas para su ejercicio. 
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No podría considerarse causa para la 
prescripción de derechos una interrupción 
momentánea de la soberanía en un territo- 
rio. 

El tiempo necesario para marcar cuándo 
se prescriben los derechos de un Estado y 
cuándo principian los de otro, es el escollo 
insalvable hasta el presente para los trata- 
distas. 

El congreso de Berlín no marcó reglas 
fijas ni señaló plazo ninguno. 

Así es que á este respecto hay diversi- 
dad d2 opiniones, yen general se aconseja 
deben someterse á juicios arbitrales estas 


cuestiones, porla naturaleza mi:ma del - 


asunto. 

Si cual el viajero que alcanza á la cima 
de su ascensión y arroja una mirada para 
apreciar la distancia recorrida, nos es per- 
mitido, llegados al final de`. nestro pobre 
trabajo, dirigir nuestra vista hacia ese pe- 


ríodo embrionario del "derecho internacio» > 


nal que hemos bosquejado ligeramente; si 
nos detenemos á medir el espacio existen- 
te entre las formas rudimentarias de la 


ocupación con que se revestía en un pasado . 


no muy lejano, y las sancionadas por el 
congreso de Berlín en 1884; si nuestra men- 
te aprecia el abismo entre el traspaso Dru- 


tal y salvaje de territorios y pueblos ente- ' 


-ros al dominio de otros soberanos, con el 


sistema actual, que consagra el respeto ála 


personalidad humana y escuda el derecho 
de los débiles; si un balance nos es dado 


verificar entre aquellas prácticas atentato-' 


rias todas á los principios de Justicia, y las 
que actualmente. rigen severas é inflexibles . 


sólo contra lo que:es inicuo é injusto; sin 


duda alguna. nuestro espíritu se confortará: 
ante cuadro tan sublime; nuestra voz. debe 


elevarse para reconocer el progreso iínmen- 


so alcanzado por el Derecho Internacional, 
y nuestra inteligencia creerá percibir los bris 
-llantes resplandores de un porvenir próxi- 
'mo, que ostentará. en el frontispicio de los 


. códigos internacionales, como una verdad 


universal: quela independencia de los pue- 
plos existe, no por el derecho de la . fuerza, 
sino por la fuerza del derecho. ` 


Arruro RAMOS SUÁREZ... 


De läs personas en Derecho Internacional 
Conferencia leida en «el aula de Derecho Internacional 


Público de la Universidad de la República - 
(Conclusión) i 


IGUALDAD 


Los Estados que gozan de Soporan son 


naturalmente iguales, 
Vattel dice que las naciones son como 


. otros tantos individuos que se deben la mu- 


tua consideración y tienen las mismas obli- 
gaciones é iguales derechos. Uno de los 
principios del derecho público generalmente 
reconocido, dice sir Scott, es la igualdad é 
independencia perfecta de los distintos Es- 
tados. 

Todo Estado, siendo personajurídica, tiene 
este derecho incontestable; frente de él po- 
Grá haber otros Estados con los mismos de- 
rechos y gozando las mismas prerogativas, 


' pero superiores no puede haber; porque 


e ARES A - == Samone maaatnenamaaan r 


entonces resultaría opresión del fuerte hacia 
el débil, del hecho sobre el derecho, y el prin- 
cipio de la igualdad que admiten todos 
los publicistas y que reconocen los pueblos 
modernos, sería una mentira. 

Una nación no puede ejecutarsu voluntad 
en naciones extrañas, sujetándolasá un ho- 
menaje deprimente de su dignidad; porque 
los pueblos han conquistado su indepen- 
dencia á costa de sacrificios sin cuento, em- 
pujados por el patriotismo y buscando la 
muerte en los campos de batalla por defen- 
der su libertad pisoteada. 

Si esto es evidente, ro lo es menostambién 
que no todos los Estados son aptos en igual 
grado para cumplir sus destinos; hojeando 
lahistoria podemos ver que, según los tiem- 
pos, las naciones descuellan unas sobre otras, 
por su marcha hiacia grandes progresos. Es- 
tas naciones, colocadas por la naturaleza de 
los hechos, en un rango superior á las otras, 
son acreedoras á títulos, que las demás no 
pueden ; gozar, 

La menor ó mayor actividad de cada pue- 
bio, las condicines históricas en que este 
mismo pueblo se encuentra, la misma diver- 
sidad de las necesidades, todo influye para 
- quese establezcan como desigualdades de 
- hechos, accidentales ó permanentes, que son 
efecto de la libertad-y deben ser respetadas. ` 
Á este propósito dice con mucha razón Ro- 
magnoci: la igualdad de derecho es la igual. 
. protección de las desigualdades, naturales, 

Suiza quiso ejercitar. el derecho de enar- 
_ bolar la bandera marítima, por la justa razón 
de que éste es uno de los derechos de la so- 
- beranía; pero. el goce de ciertos derechos 
- Necesita de determinadas condiciones exte- . 
“riores que se hallan fuera del sujeto'á que ' 
pertenece el derecho;¿cómo podría enarho- 
lar. la bandera marítima la Suiza, cuyos lími- 
tes no baña el mar, sino que se encuentra 
-circundada por montañas? Uno de los dere- 
- cos más importantes de la potencia marítima 


- es el de concluír tratados de comercio y de 


navegación, y éstos no pueden concluírse 
con un Estado, como la Suiza, que, no te- 
niendo fronteras marítimas, no puede esta- 
blecer un tratamiento recíproco. 


-|-- Se puede establecer con Fiore la siguiente 


regla: Aunque en abstracto todoslos Estados 
tienen derechos ‘iguales, el goce de ciertos * 
- derechos que supone un conjunto de circuns- . 
tancias de hecho, puede negarse á aqueilos 
que carecen por completo de dichas cir. 
cunstancias necesarias para el ejercicio del 
derecho. . 

También la cultura de las naciones, puede 
establecer ciertas distinciones. Los pueblos 
bárbaros, habituados á la desorganización, 
no pueden pretender las consideraciones que 
se guardan entre sí las naciones civilizadas. 
Anteriormente dije, que los deberes interna- 
cionales son recíprocos, y ¿qué reciprocidad 
se puede esperar de un Estado como la Chi- 
na, que hasta el tratado de Nankin, concluido 


- en 1842, consideraba como sus tributarios á 


todos los soberanos de Europa, y los deno- 
minaba bárbaros? Con razón, pues, no admi- 
ten los Estados de Europa la completa igual- 
dad de derecho con los Estados de África, 
excepto las colonias inglesas y. alemanas, 
ni con los Estados de Asia excepto la Sibe- 
ria y el Tadostáa. 


` 


. 
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La igualdad jurídica entre los Estados, se 
manifiesta en no acatar y reconocer otra au- 
toridad que la de la ley y el derecho. Bajo 
este punto de vista no hay Estados grandes 
ni pequeños, superiores é inferiores, porque 
según se expresó Víctor Hugo en una carta 
al Pastor Bost: la grandeza de un pueblo no 
se mide por el número, como la de un hom. 
bre no se mide por la estatura. 

La cuestión de la precedencia de los Es. 
tados, hasta hace poco tiempo ha tenido 
mucha importancia, dando lugar más de una 
vez á serios conflictos. Los progresos de la 
civilización, como dice Wheaton, no per- 
miten que sean hoy sacrificados los intere- 
ses de la humanidad á. pretensiones tan 
vanas. | a 

Cuando se ha celebrado un: congreso, 
estas cuestiones surgen como si fueran 
efectos de una misma causa: entre los años 


ISI4 y 21 se resolvieron cinco veces:'en.. 


el congreso de Viena, en el de Aix:la-Cha- 
pelle, en el de Troppau, en el de Verona 


y en el de Laybach. - : AE 
Como en otro tiempo estas cuestiones ` 


tenían su gravedad, los Estados conclufan 


regias convencionales, á las que tenían 
que ajustar su conducta; y de-esta ma- 
nera se evitaban: ciertos. sucesos, unos alar- 
mantes y otros ridículos. Alarmantes, como 


el que tuvo lugar en Londres entre el emba-. 


Jador de Francia y el de España, en la época 


puente de Praga se llevaron casi todo el día 


“el título ó dignidad que quiera y aun hacerse ` 
„dar por.sus súbditos los honores 
dientes. Sin embargo, otro Estado no puede. 


de Luis XIV; ridículos, como el de aquellos 
dos embajadores que encontrándose en un 


sin dejarse paso. 


Siendo los Estados soberanosiguales, cada 


uno, dentro de sus “límites «pográ- atribuírse 


correspon- 


ser obligado á reconocer su título ó dignidad, 


Porque este asurito, como dicen algunos pu- 


en 1759 y por Polonia en 1764. 


blicistas, no es de estricto derecho.. Por esta | 
causa, el título real.de rey de Prusia que se -. 
atribujó Federico I en 1 


7O01, no fué recono- 
cido por el Papa hasta 1 l ba 
lleros de la orden teutónica hasta 1792. El 
título de Imperador de todas las 


conocido por Francia en 1745, 


Los títulos consagrados por los usos y 
prácticas internacionales son: Su Santidad y 
hasta Padre 

Católica. También se usa desde 
el título de Sumo Pontífice, y 


desde el 


el de Papa 
siglo V, y él se designa á sí mismo 


con el título de Siervo'de los siervos de 


Dios. 

Los monarcás europeos tienen algunos 
títulos especiales, debidos al Santo Padre. 
Así el rey de Francia se llamaba Rey cris- 
tianísimo; el de Inglaterra Defenscr de la fe; 
el de España desde 1496, Rey católico; el de 
Portugal, Rey fdelísimo; el de Hungría y de 
Polonia, Apostólico y Ortodoxo. 

Las naciones se han dividido en aquellas 


- cuyos soberanos tienen honores reales y los 


que no los tienen. En Ja 12 categoría se 
cuentan los Imperios ó Estados de impor- 
tancia continental, los Reinos, las Repúbli- 
cas y el Sumo Pontífice, aun después que la 
fuerza criminal y sacrílega con pretexto 


786, ni por los caba- *' 


im Rusias, que . 
`- Se asignó Pedro el Grande en 1701, fué re: 
por España 


para designar al jefe de la Iglesia - 
el siglo IE 


de la unidad italiana, pretendió echar por 
tierra el reinado de Jesucristo despojándolo 
de su territorio, según lo acuerda un decreto 
del llamado gobierno italiano de fecha 9 de 
octubre de 1870; en la 2,2 categoría entran 
los Estados semi-soberanos y los suj=tos á 
| protectorado. Laprecedencia en un congreso 
| entre los representantes de naciones de una 
| misma categoría se sigue por el uso ó por 
| tratados especiales. 
La correspondencia entre soberanos la 


divide Calvo en cartas de cancillería, de ga~. 


binete y autógrafas. Las reglas del ceremo- 
nial deben observarse principalmente en las 
cartas de cancillerías. En las de gabinete, 
casi no Se exige, y en las autógrafas, com- 
pletamente excluído en cuanto á los títulos 
y á las fórmulas. En general, las.cartas àu- 


señal de respeto, entre losiguales una prueba 
de ámistad, y en cuanto á los inferiores un 
testimonio de estimación y “de particular 
afecto. > en 
En cuanto á la lengua en que deba man- 
tenerse esta correspondencia, 
cada Estado puede hacerlo: en la propia; 
sin embargo, habiendo Rusia é Italia adop- 
“tado el idioma francés para sus corres- 
_ Pondencias, y siendo éste el que sirvió para 
redactar las actas del Congreso de Viena 


en 1815, se há generalizado de talmodo, 
, Que Se puede decir que es la lengua di- 
plomática. Ey Es l 


El-principio de la igualdad de los Estados, 


“mismos. - Éstos se fundan en la mutua con- 
sideración y respeto. que unos á otros se 
deben, consideración que se debe manifestar 
por signos exteriores. En muchos puntos 
- estos ceremoniales considerados en sí mis- 


~ mos, son como dice Walleck, triviales é in- 
significantes: si bien pierden sus caracteres 
- de trivialidad é insignificancia, si seles con- 
- Sidera en la idea que representan. 
El poder de determinar estos ceremoniales 
corresponde á cada Estadó dentro de los lí- 
=mites de su territorio. Pero en lo .que se re. 
fiere á las reclamaciones de 
_ Otra, es necesario sujetarse 
establecido los tratados, ó el uso constante 
ó las ordenanzas municipales. ' 
. NO era un acto de recíproca cortesía; sino una 
tado que tenía que cumplirlo, y por eso, se 
imponía á lós pueblos débiles por los fuertes, 
La Inglaterra, cuyas pretensiones, eran, 
que las demás naciones, la reconocierancomo 
Soberana de los mares, en tiempo de Jacobo 
I decretó que todos los buques de guerra 
extranjeros, quë se encontraran en los mares 
` llamados británicos, saludaran á los ingleses 
de la misma clase, sin que, los buques de In- 
glaterra tuvieran que devolver este saludo. 
Este decreto ocasionó protestas de parte de 
los gobiernos que se resistían á cumpliresas 
pretensiones. Una ordenanza de Felipe II 
prohibió terminantemente á los súbditos es- 
pañoles que recogieran en ningún caso el 
pabellón real y que si les exigían ese acto 
se defendieran hasta la muerte, antes que 
consentirlo, ` 


Francia también se opuso siempre á las 


una nación hacia - 
álo que hayan 


tógrafas son respecto de los Superiores una - 


en general 


determina también como consecuencia indis- . 
- pensable, los ceremoniales marítimos de los- 


. Enel siglo XVI y XVII el ceremonial. 


- señal de inferioridad denigrante para el Es. - 


| pretensiones de Inglaterra y sus historiado. 
res han censurado la conducta de Sully, que 
al trasladarse á Inglaterra, como embajador 
francés, mandó que se recogiera el pabellón 
de Francia ante un buque inglés, Francia é 
Inglaterra siguieron una cuestión que no 
tuvo resultado decisivo, pues el rey de Ingla- 
terra dispuso que los almirantes ingleses, 
procuraran no encontrarse con las flotas de 

“rancia, y que si el encuentro era inevitable 
se saludaran al mismo tiempo ó no se salu. 
daran, según creyeran conveniente. 

En 1689 se publicó una ordenanza de Luis 
XIV, por la que se disponía, que los buques 
de todos los demás Estados se hallaban obli- 
gados, al encontrar un navío francés, á salu- 
darlo y en cualquier lugar donde lo hallara. 

Este fué uno de los motivos de la guerra 
que estalló en aquel año entre Inglaterra y 
Francia. R 1% 

Con pretensiones como éstas, se llevaron 

á cabo, aun ey tiempo de paz muchos actos 
de verdadera hostilidad entre las naciones. 
- En el siglo XVIIL -se modificó esta tiranía 
en sentido más -civilizador, | O 

Rusia y Suecia celebraron un tratado en 
1721, en el que disponían, que sus buques 
de guerra se saludaran igualmente y en que 
los buques fueran los primeros que tuvieran 
Que saludar á las fortalezas y á los puertos. 

Rusia en 1787 celebró otro tratado con 

- las dos Sicilias. En éste se. disponía que el ` 
„saludo se verificase, sólo en el caso en que _ 
los buques de dichos Estados mandados por 
oficiales de distinta categoría se encontraran 


en alta mar; entre lós de igual clase, no dé- 


| 
| 
| 


bía tener lugar. eN 

Estos fueron los principios que sirvieron 
de base al tratado de 1809 entre Rusia y 
Suecia y al de 1798 entre Rusia y Portugal. ` 
-Además se -celebraron' tratados" en 1827. 

entre Inglaterra y el Brasil y en 1829 entre 
Rusia y Dinamarca. © - E 

Concluiré este pobre y desaliñado trabaja, 
con las reglas génerales Que los publicistas 
han deducido de los tratados que versan 
sobre. este punto, relegando así al olvido el 
germen de inútiles querellas: - 

1.” Los buques mercantes no suelen salu- 
darse y el:saludo es acto voluntario de los 
capitanes. A Po, 

2.” Todos los Estádos soberanosson igua- 
les con respecto al ceremonial marí:imo. 
Las diferencias establecidas tienen un ca- 
rácter individual y no suponen inferioridad. * 

3° La no devolución de un saludo no 
puede ser considerada sino como falta de 
amistad, que podrá justificar el que se pidan 
-£xplicaciones, pero no el gue se cometan 
actos hostiles, i 

4.” Cuando dos buques de guérra se en- 
cuentren en alta mar, la cortesía requiere 
que el oficial de inferior categoría salude 
primero. Esto mismo se aplica si se encuen- 
tran dos escuadras. 

5." Los buques que lleven å bordo sobe- 
ranos, miembros de familias reales, jefes de 
Estados ó Embajadores, deberán ser salu- 
dados primero. 


RAFAEL GALLINAL. 
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